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F D L M
S E M A N A R I O  C I N E M A ­
T O G R A F IC O  ILUSTRADO

LO QUE SE APRENDE 
EN EL CINE

__ UE pena me d a  verle con esa cara,
don Pésimo!

—¿Q ué le pasa a mi cara?
—Q ue parece que tenga usted en la bo- 

ca, en vez d e  saliva, agua d e  Carabana.
—Pues este  gesto e s  d e  optimismo si lo 

compara usted con el qu e  transfigura mi 
rostro cuando estoy viendo alguna d e  las 
maravillas cinematográficas al uso.

—Debe d e  ser horrible.
—Como que si hay algún niño cerca de 

mí se echa a llorar. Pero yo prefiero eso 
cien veces a  estar haciendo el canelo como 
usted con esa cara d e  plenilunio perpetuo 
que Dios le ha dado  y  esa sonrisa más 
blanda que el «Vals d e  ias olas» con que 
ahora me está usted obsequiando.

—Perdone, pero  no puedo enfadante.
—Bienaventurados los mansos...
—No puedo enfadarme porque acabo d e  

conocer un hecho que pone al cine a  la 
altura d e  un rascacielos d e  trescientos pisos.

—¿Dónde está esa casa d e  muñecas?
—En mi imaginación. Como no hay rasca­

cielos tan altos, lo he tenido que inventar 
para que usted se  forme una idea d e  la 
importancia del hecho q u e  voy a  tener el 
gusto d e  contarle.

—Va d e  cuento.
—Puede usted tomarlo como quiera, pues, 

sea invención o  realidad, constituye un fuer­
te argumento en  favor del cine, 

—¿protagonista?
—Una joven a quien llamaremos Aurora 

para entendernos. Aurora e s  vecina mía. 
Vive con sus padres y un hermano y está 
bastante mimada por todos. El padre, un 
austero funcionario del Estado que, según 
propia confesión, em pieza a  leer el perió­
dico por la página d e  las cotizaciones, es 
un enem igo del cine.

—¡Q ué simpático!
—El buen señor no va nunca al cine, pero 

eso no  le impide calificarlo d e  «cosa de 
chiquillos^.

—Ahí le duele.
—Un día, Aurorita cometió la impruden­

cia d e  decir delante d e  su padre que no 
^  qué galán d e  la pantalla era un hombre 
*9uapís|mo«, y no quiera usted saber la 
9 '*  se armó. A juicio del austero funcio- 
***̂ 10, aquella expresión en  labios d e  una 
hija de familia era una horrorosa inmorali- 
dad. «¡Para eso  sirve el cinel» exclamó 
''**stro hombre en  el colmo d e  la desespe­
ración. «¡Para imbuir ¡deas perniciosas a  la
juventud!»

—Muy bien dicho.
~~Y, encarándose con su mujer, le ordenó 

‘P'® no volvieran a  poner los pies en una 
de  proyección.

~ E s  lo que yo habría hecho en su lugar.
■~Y no terminó ahí el capítulo d e  dis- 

Sustos familiares.
■“ Me lo figuraba.

. el tiempo y  ya em pezaba a  olvi-
en el seno del hogar e l desdichado 

•*cidente, cuando un día la m adre d e  Au- 
'orita puso en conocimiento d e  su marido

hecho d e  extraoidinaria gravedad. La 
"'a estaba enamorada. TenCa novio. Les

había visto un *día Juntos cuando Aurorita 
regresaba d e  la academia d e  idiomas. Des­
d e  aquel momento la vigiló estrechamente 
y no tardó en convencerse d e  qu e  aquel 
joven era el novio d e  Aurorita y  d e  que 
Aurorita estaba chiflada por él. El padre 
acogió la noticia con una mueca d e  des­
agrado. «Muy pronto e s  aún para que tenga 
novio, pero s| es un buen chico...» «Lo malo 
es» repuso la afligida madre «que no 
tiene nada d e  buen chico. Es un tarambana. 
Ivle he informado bien y  puedo asegurarte 
qu e  no e s  el marido que conviene a  nues­
tra hija. Sus padres lo han dejado  por im­
posible. Tiene veinticinco años y no sabe 
k) que e s  trabajar. Se pasa la larde jugan­
do, la noche bebiendo y la mañana dur­
miendo.» El severo funcionarlo se quedó co­
mo el que ve visiones. «Entonces» excla­
mó, «¿cómo e s  posible que mi hija se 
haya enam orado d e  éi?» «Es que ese  sin­
vergüenza» explicó la madre «es un gua­
po  mozo.» Aquello sentó al honrado tun- 
cionario como una bomlsa. «¡Guapo! ¡Gua­
po! Esas son las enseñanzas d e  las pelícu­
las. Ya te  advertí que era una Imprudencia 
qu e  llevaras a  la niña al cine. No m e hi­
ciste caso y ahí tienes las consecuencias.»

— Lo suscribo.
—Inmediatamente los afligidos padres to­

maron medidas para remediar e í mal. Una 
de  ellas fué la d e  que Aurorite suspendiera 
los estudios d e  idiomas. Otra, la d e  no 
dejarla salir al balcón. Y la tercera, la de 
amenazar a  la muchacha con encerrarla en 
un convento si no daba por terminados 
aquellos infaustos anxires. SI añadimos a  
esto que el honrado funcionario aseguró al 
novio que le partiría la cat>eza si lo vol­
vía a  ver por las cercanías d e  la casa, se 
com prenderá qu e  el peligro del noviazgo 
quedara conjurado definí.¡./ámenle. Pero un 
mal se fué y  vino otro. Aurorita em pezó a 
perder el apetito. La pena no la dejat>a 
vivir. Sé pasaba el día llorando y la noche 
en vela. No podía olvidar a  aquel hom­
bre, que había sido su primer amor. «Esta 
niña va a  coger una enfermedad», se di­
jeron los padres. Y llamaron al médico y 
el médico dijo que su mal sólo el olvido 
podía curarlo. «Mucho paseo, mucha dis­
tracción», fué la recela del galeno. Pero 
Aurorita no encontraba distracción en nin­
guna parte. Ni los viajes, ni las excursiones, 
ni los paseos, ni los tés, ni las reuniones
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d e  sociedad lograban arrancar d e  aquella 
ca'laecita la imagen del hombre amado.

—No siga usted. Aurorita volvió a  ir al 
cine y bastaron unas cuantas sesiones para 
qu e  olvidara y recuperase el apetito y la 
alegría. |Como que el cine e s  el mejor 
aceite d e  hígado d e  bacalao!

—Calma, calma. Aurorita volvió a  ir al 
cine y  su distracción favorita em pezó a ac­
tuar como un sedante sobre sus preocupa­
ciones, pero la verdadera medicina fué un 
film, un film en  el que se trataba un caso 
semejante al suyo, un film lleno d a  emo­
ción y d e  humanidad que supo hacerle ver 
y sentir lo que habría sido su vida d e  ha- 
tjerse casado con un hombre como aquel 
del que estaba enamorada. Lo que las bue­
nas palabras (¡salabras al fin) d e  sus padres 
no  habían conseguido, lo consiguieron las 
imágenes con esa  fuerza formidable q u e  las 
hacen llegar al ánimo directamente sin un 
trabajo activo del pensamiento, que tan pro­
penso es a  arreglar las cosas con arreglo 
al gusto y deseo d e  cada cual. Aquel film 
despertó la voluntad d e  la muchacha y  eso 
bastó para que el mal quedara conjurado 
en  poco tiempo. Y ahora el honrado fun­
cionario ya no v e  un peligro en el hecho 
d e  que su hija califique d e  guapo a  algún 
artista d e  cine.

—Y en el Mediterráneo, marejadilla.
—¿A qué viene eso?
—A demostrarle que me ha dejado usted 

tan frío como si me hubiera leído el bo ­
letín meteorológico.—

Pérez BELLVER
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D E M A N D A S

5 0 4 5 .__Beffff, ta  rub ia  p la lin o q u e  tlem pre  lonríe ,  ni
d ir ig irse  p o r  p n m e ra  v e z  a  e s ta  s im p á tic a  re M sta , sa ­
lu d a  e n  g eneral a  todo»  su s  s im p á tic o s  le c to re s  y  en  
p a r t ic u la r  a  s u  d ire c to r ,  y  ag radecerla  q u e  a lg ú n  le c to r  
o le c to ra  d e  F i l m s  S e l e c t o s  c o n te s ta se  a  b u s  c a p r i ­
chos, q u e  son : , ,  . _  . .  ^  

Q u is ie ra  s a b e r  l a  b iog ra fía  y  d irecc ión  d e  R a n d o lp n  
S c o t t ,  ta m b ié n  s i  e s tá  casado y  s i  se  le  p u e d e  escrib ir.
¿A  qu6  diretciÓD? ¿M anda fo tos?  . . . .

P id o  muRlio ¿ v erd ad ?  E spero  que h a b rá  a lg u ie n  que 
m e  c o n te s te .  .

B ueno , y  p o r  ú l t im o  qu is ie ra  so s te n e r  co rresponden ­
c ia  c o n  u n  rouchacho  q u e  fuese  afic ionado  a l  baile, 
pero  que te n g a  roucba  afic ión  a  él.

Mi d irecc ión  es: M arlbel D om ingo  Diez, Castellón, 16, 
Vslcocld

2 0 4 6  —  B o a M ií d ice : ¿ P o d iia  d ec irm e  a lg ú n  a m a b le  
le c to r  a  q u é  e d ito ra  pe rte n e ce n , c u á l es  el d ire c to r  y

Siié t i tu lo  ing lés  tie n e n  loa s igu ien tes  f ilm s am ericanos? : 
i  pegueíio delKlitie, p o r  E l in o r  F a ir  y  H i t r i s o n  F o rd ;

Y  supo  ser  madre, p o r  B elle  B e n n e t t  y  L o ls  M oran ; L a  
gran carrera, p o r  C lalre H a rm e rs te in ;  L a  m oneda rola, 
p o r  LucillB L o v e  y  C onde H u g o ; L a s  odio a  lodos, p o r  
Bilargaret U v in g s to n  y  M a tt  M oore; L a  m urer  adora 
los brillantes, p o r  P a u lin e  S ta rk e  y  O w en Moore; E l  
hermoso B ra m m el,  p o r  J o h n  M arry m o re  y  M ary  A stor; 
C armen, p o r  G era ld ine  P a r r a r  y  W allac e  B eid ; A m o r  
d e  herm ano, p o r  Ckinway T e a rle  y  M a rsa re t  M orris; La 
herm ana  menor, p o r  M arg u erite  de  la  M o tte  y  M cGre- 
Bor; E l  médico rura l, p o r  V irginia B ra d fo rd  y  F r a n k  
M arión ; Biualidad comercial, p o r  S h a ro n  L y n n  y  GeoT- 
ee  S idney ; Jaoaeles  d» Hollyiuood, p o r  P h il l is  B a r r in g -  
to n  y  D o n a ld  B ee d ; E n  el barrio chino, p o r  P h il l is  B a-  
r r in g to n  y  J o h n  H a rro n .

G ra c ias  a n tic ip a d a s .
2 0 4 7 .—- P o r  p r im e ra  ve*  m e  d ir i jo  a  e s ta  re v is ta  

p a ra  s o l ic i ta r  d e  la s  s im p á tic a s  le c to ra s  o a m a b le s  lec­
to re s  q u e  rae  íac iU ten  a  m i  d irecc ión  lo  q u e  sigue:

E l n ú m e ro  de  e s ta  re v is ta  220, d e l  d ía  5 d e  enero  
de  1935 y , a  s e r  posible, u n  r e t r a to  y  l a  b iografía  d e  la 
s im p á tic a  a r t i s t a  R o s i ta  D ia z  G lm eno, m a n d á n d o le  el 
Im p o r te  d e  to d o  e s to  e n  segu ida  que m e  lo  m a n d e n  a 
decir.

T a m b ié n  q u is ie ra  so s te n e r  co rrespondencia  con m u ­
chachas  de  ca to rc e  a  qu ince  a ñ o s  a fic ionadas  a l  c ine  y 
a  le e r  F i l m s  S e l e c t o s .

P u e d e n  esc rib ir  a  Jo sé  B ece rra  M oreno, V illacam - 
p a .  12 ( in te r io r), C euta.

2048 . —  L uciano  Lorile f í .  a l  d irig irse  p o r  p n m e ra  
v e s  a  e s ta  s in  igua l y  a m e n a  re v is ta ,  ru e g a  a  los s im p á ­
t ic o s  le c to re s  y  le c to ra s  de  F i lm s  S e l e c t o s  le  fa c ilite n  
los t í tu lo s  d e  las  pe lícu las e n  que  h a n  to m a d o  p a r te  
S ta n  L a u re l y  O liver H a id y  h a s ta  la  fecha, a s i  com o 
casas p ro d u c to ra s  y  d irec to res . Y  si no  fuese  m ucho  
m o le s ta r ,  u n a  b iog ra lia , lo  raós e x te n sa  posible, de  
L l l la n  H a rv e y , pues  s o y  u n  v e rd a d ero  a d m ira d o r  de  
e s ta s  t r e s  e s tre l la s .  ¿C uál es  la  d irecc ión  a c t u a l  de  la  
ú l t im a ?  . . _

P u e d e n  c o n te s ta rm e  a  las  señas  s igu ien tes : F u e r te  
H u e lin , 6, v .  A lhucem as {M atruecoí).

M il g ra c ia s  a l  bondadoso  d ire c to r  p o r  la  in serc ión  de  
m i  d e m a n d a  y  a  u s ted e s  les ofrezco m is  escasos cono­
c im ie n to s  c inem atográficos, d án d o les  las  g rac ias  a n t i ­
c ip ad as . , . . . .

2049. —  U n n'ieuo coltceionisla  desearlo  ile alffun 
le c to r  o le c to ra  d e  F i l m s  S e l e c t o s  que h iciese la  co­
lección  de  p ro g ram a s  d e  pe lícu las de  c ine  (de esos p ro ­
g ra m a s  c o n  fo tog rafía s  d e lf i lro .a  c juese  re f ie re n )  y  qui­
s ie ra  d esp renderse  de  ellos p o r  tenerlo s  re p e tid o s ,  cam ­
in a r lo s  con u n o s  que vo poseo (unos c u a re n ta  p ro g ra ­
m as). E l  q u e  te n g a  la  a m a b ilid a d  d e  cam biarlo s  puede  
í o l i á t a r  m i  d irecc ión  a l  d ire c to r  de  e s ta  sección.

2050. —  Cam eram an  d e se a rla  do a lg ú n  a m a b le  lec to r 
de  e s ta  s im p á tic a  re v is ta  sa b e r  la  b iog ra fía  de  la  g ra n  
a r t i s t a  d e  la  p a n ta l la  A nnabclU . A l m ism o  tie m p o  ta 
d ire c c ió n  y  si se le  p u e d e  escrltilr e n  español.

M u v  o-Tradecldo a  quien  m e  lo  p roporcione-
2051 . —  Joven  español  d e se a rla  que a lg ú n  a m a b le  

le c to r  d e  e s ta  re v is ta  tu v ie r a  la  g e n tile z a  de  e n v ia r le  
los b o to n e s  p a ra  so lap a  de  los s ig u ien tes  c lubs  d e  h s -  
p a ñ a :  B arce lo n a  F . C„ M ad r id  F . C., y  A tlé t ic  d e  M a­
d r id ,  él a  su  vez e n v ia r ía  in s ig n ia s  d c l  c lu b  a rg e n t in o  
q u e  se  desee ; a l  m ism o  t ie m p o  a c e p ta r la  u n  in te rc a m ­
b io  d e  re v is ta s  d e p o r t iv a s  de  am b o s  países-

S i  a lg ú n  le c to r  e s tá  d is p u e s to  a a cc e d e r  a  m i  p e tic ió n , 
c o n te s te  a  la  s ig u ie n te  d ire c c ió n ; J o s é  V are la , M arcos 
P a ? , 2807, B u en o s  A ires (A rg e n tin a ) .

2052 . —  A rtaher  so lic i ta  de  a lg u n a  s im p á tic a  le c to ra  
o a m a b le  le c to r  do e s ta  s in  p a r  re v is ta  q u e  p u e d a  fa c ili ­
ta r l e  lo s  re p a r to s  com ple to s  de  f e r m l n  G a lán , Sabor  
de la  gloria, S o l en  la  nieve  y  E lr to v io  de m am á.

D e se a rla  ta m b ié n  la  d ire c c ió n  d e  la s  a r t i s t a s  R a q u e l 
R o d r ig o  y  R o s i t a  B allesteros.

Y , p o r  ú lt im o ,  d e se a rla  c a m b ia r  c o rre sp o n d en c ia  con 
a lg u n a  s im p á t ic a  le c to ra  de  e s ta  re v is ta .

Seflas : A r tu r o  T a la v e ra ,  P é re z  ü a ld ó s ,  13, L a s  P a l ­
m a s  (G ra n  C a n a r ia '.

2 uK 3 .__  Franco, a l  d ir ig irs e  p o r  p r im e ra  v e z  a  los
le c to re s  y  le c to ra s  de  e s la  s im p á t ic a  y p o p u U r  re v is ta ,  
les d ir ig e  u n  c o rd ia l  sa ludo , e x p o n ie n d o  lo s ig u ien te : 

¿ H a b r ía  a lg ú n  a m a b le  le c to r  o  le c to ra  q u e  q u is ie ra  
d a r le  e l  r e p a r to  d e  las  pe lícu las  L a  escuadrilla  deshecha, 
L a  escuadrilla  del amanecer. H om bres  «i'n miedo y  T ita ­
nes del cíelo? S u m a m e n te  a g ra d ec id ís im o  a  q u ie n  se 
to m e  e s ta  m o le s tia .

T a m b ié n  d e se a rla  s o s te n e r  co rre sp o n d en c ia  c o n  lec­
t o r a  a f ic io n a d a  a l  c ine , y  con a lg ú n  le c to r  jo v e n  y  a f i ­
c io n a d o  a  la  a v ia c ió n  y  a l  c in e .  ^  . , ,  ,  ,  .

D irecc ión : A n to n io  S e rra n o , R eg im ie n to  In fa n te ­
r í a  n ú m .  5, P la n a  M ayor, ZaragOM .

2054 . —  M a -n a -p u  s a lu d a  a  los le c to re s  d e  e s ta  s im ­
p á t ic a  r e v i s ta  a l  d ir ig irse  a  e lla  p o r  p r ira e ra  v e z  y  su ­
p l ic a  le  in d iq u e n  d ó n d e  p o d r ía  a d q u i r i r  los n ú m e ro s  ¿a  
y  43  de  e s ta  re v is ta ,  a l  m ism o  tie m p o  s i  a lg ú n  le c to r  
sab e  la  p o e s ía  U lu la d a  il ía r fa ,  q u e  com ienza : « J u n to  a  
la  la g u n a  (h o y  e x t i n t a )  =  d e í  p a rq u e  a b a n d o n a d o ,  =« 
so h a lla b a  u n  jo v e n ,  =  u n  loco acaso ...»

S i h a y  a lg u n a  s im p á t ic a  le c to ra  de  d iec iocho  a  v e in te  
iihriles  q u e  q u ie ra  s o s te n e r  c o rre sp o n d en c ia  c o n  u n  
oorv idor, p u e d e  e sc r ib i r  a l  R e g im ie n to  de  In f a n te r ía ,  
n ú m . 7, 2.* b a ta l ló n .  2.» c o m p a P ia , V a lenc ia , a n o m b re  
d e  A n to n io  P a n la g u a  A n d ra d e . ,

205 5  .  E l  lof-o tero- d ice ; R iendo  la  p r im e r a  vez
q u e  m e  dirl}o a  e s ta  s in  ig u a l r e v is ta ,  s a lu d o  c o rd ia l-  
m e n te  a to d a s  la s  le c to ra s  y  le c to re s  y  a l  m ism o  tie m p o  
les p id o  u n  fa v o r.  ,  * ^ ,

¿A lguno  de  u s te d e s  p u e d e  d e c irm e  e l  r e p a r to  de  L a  
m u ie r  en ¡a L u n a ,  d e  la  U la ,  y  las  b io g ra fía s  de  S ta n  
l ^ u r » l  y  O liv e r  H a rd y ?  , ^

L e s  q u e d a ré  a g ra d e c id o ,  y  pongo  a  la  d isp o sic ió n  d e  
to d o s  m i  p e q u e ñ o  a rc h iv o  y  si q u ie re n  c o n te s ta r  d ire c ­
t a m e n te  p u e d e n  hacerlo  a  R a m ó n  S á n ch ez  G onzález , 
N a rv á ez , 70, M adrid -

P UBLICAREMOS en e s ta  sección las  dem andas 
y  contestaciones que nos envíen los lectores, 

au n q u e  darem os preferencia a  las  referentes a  
a sun tos  del cine. •«* Los originales h a n  de venir 
dirigidos al d irector de la  sección, escritos con le tra  
c la ra , a  se r posible a  m áquina , y  en cuartillas por 
u n a  so la  csírllla. firm ados con nom bre, apellidos 
f  dirección de los que  las  envíen, e Indicando si
o desean (aunque  no  es Imoresclndlble) el seudó­

nim o que quieran  que llgure  al publicarse. <• No 
sostendrem os correspondencia n i contestarem os 
particu larm ente  a  n in g u n a  clase de  consultas.

l

C O N T E S T A C I O N E S

20&6, —  A fV r í  c o r te s í a  a  t ' n  inc'irreffífiie (denw n* 
d a  I 2 l0 ) :  .Toan B e n n e t t ,  la  m e n p r  de  U s  t r e s  h ija s  
(B á rb a ra ,  C onstance  y  c ' l a )  de  R ic h a rd  B e n n e t t  ( toda  
la la m illa  c in e m a to g rá f ira l .  n a c ió  e l  2 7  de  leb rero  
de  1911, e n  P a lisa d es  (N ueva  J e r s e v ) .  M Us B e n n e t t  
tu v o  p ro feso ra  p a r t ic u la r  h a s ta  la  e d a d  d e  o cho  años, 
y  e n to n c es  Ing resó  e n  e l  colei^o do Rt. M a r a s re t  B o a r -  
d ln g  S choo l, e n  W a r e b u r ry ,  y  te rm in ó  la e d u ca c ió n  en  
u n  coleirio de  V ersailes.

S u  e sb e lta  e s ta tu r a  (m ide  ñ p ies y  f  p u ls a d a s ) ,  sus 
cabe llo s  de  oro  y  su s  o jos azu les , a t r a je r o n  la a te n c ió n  
d e  los m a g n a te s  ho llyw oodenses. S u  p r im e r  f lh n  fué 
E l  capitán  D rum m ond ,  c o n  R o n a ld  C olm an , donde  
d e jó  d e m o s tra d o  s u  t a le n to .  A l te r m in a r ,  t r a b a jó  en  
e l  A r t  C inem a C o rp o ra tio n , p ro d u c to re s  de  los A r t i s ­
t a s  A sociados. A c tu a n d o  d espués  e n  la U n iv e rs a l  y  en  
la  F o x .  S e  casó  p o r  v e z  p r im e ra  m u y  inven , a  la  e d a d  
d e  d iec isé is  años, y  e n  19Í!8 tu v o  u n a  h i j i t a .  Se d ivo rc ió  
d e  BU p r im e r  m a rid o . J o h n  M arión  F o x .  p a ra  casa rse  
co n  u n  e sc r i to r .

Sus p e lifu la s  m á s  im p o r ta n te s  so n : Quería un  m illo ­
nario.  c o n  S p e n c er  T ra c y ; F.l ¿mposlor, c o n  H a rd ie  A l- 
b r ig h t ;  CAaniaoe. c o n  e l  m ism o ; M is e is s ip i  Gambler, 
co n  J o s e p h  S c n i ld i i r s u t .  y  F i n  de sem ana ,  c o n  B e n  
L yon .

C la ra  B ow  n a c ió  e n  B ro o k ly n  (N ueva  Y ork ), e n  1905. 
M ide 1’6 0  m e tro s  de  e s t a tu r a  y  pesa  55  k ilop ram os .

l i a  lilm ad o  É l  arco ir is, E l  sastre B o lines , B ueyes  
negros. M adres que  boffan. D ías i t  coíejjíal, P<iíí¿n d e l  
trópico. C uando el am or nace. L a  fuaiU va, P a s ió n  de 
aventuras. N o  lo dejes escapar, A la s , Ello, H ijo s  del d i­
vorcio, B isó m e  otra vet. L a  pfU rro¡a, B nsa, L n  revol­
tosa, P ara íso  ¡m apinarici, U na  de lanías. Tres  f i n e t  de 
sem ana . Llegó ta  escuadra, L a  loca orgía. F ie l a la  m a ­
r ina , Curvas peligrosas. S u  noche de bodas. A m alo s  y  
déjalos. A m o r  enlre ntlllonarios. L o  apuesto lodo, Qalas 
de la  Param ounI, S in  llm ile, Flor de capricho, E l  m ar  
e n  barco, Goal y  L a  m u je r  y Cftinn.

B lllle  D o v e  n a c ió  en  N u e v a  Y ork , e l  14 d e  m a y o  
d e  1899. S u  v e rd a d e ro  n o m b re  es T.ilian B o h n y . A c tu ó  
ñ o r  espac io  d e  v a rio s  años  en  u n a  com psftl»  d e  r e v l ^ s  
a n te s  de  d e d ic a rse  a l  c in e m a . E s tá  c asa d a  con Irw in  
W lü a t ,  d i r e c to r  de  la  casa  P a ra m o u n t ,  d ivo rc iándose  
cíe é si^  a lg ú n  t ie m p o  d e sp u é s . Bs s f ic io n a d is im a  a i  
fo o t-h a l l  y  a l  te n is .  M ide 1 '64  m e tro s  d e  e s ta tu r a ,  es 
m o re n a  y  t ie n e  los o jos n eg ros .

Sus pe lícu las  p r in c ip a le s :  Corazones y  contralos. E l  
p íro fa  neofo, ¿Deben la s  bailarina.* eo íarse? , £ 1  sastre  
B olines , E l  eaiirero seoitlano. Ladrón  de frac, J u s tic ia  
a n i í ju o .  C arne de m ar. E l  círculo del m atr im on io . L a  
vuelta  de  un  lo&o solitario. P o r  el m a l cam ino, L ou s ia n a , 
Los buscasensaciones. E l  corazón de u n a  m uchacha del 
F o li’-s, P rom esa  p o r  prendas, Todns lo* herm anes  fueron  
tiolieníeí. E l  lio  Paciencia . L a  belleza am ericana. L a  
carrero. L a  p resum ida , A l  d ía  sigu ien te, E l  a su n to  de 
s u  m u jer. L a  odisea de u n a  dugursa. E l  ángel p in tado. 
L o s  húsares de la  r f in a .  S in  escudo n i  W asín, L la m a s  de 
juven tud . S u  u lda  In lim a , E  mercado del amor, A dora -

F1LM 5 SELECTOS no  s e  h «e«  so lid a rlo  n i re c o m lso d a  
n in g u n a  de  l u  l la m a d a s  «A cadem ias  C ln e m a to g r if lc a s t  
n i «C entros d« Colocactonesa de  a sp ira n te s  a  a r t is ta s  

c ln a m ato g rá tlc o f ,

ción. E l  hom bre g el momento, Barcelona Traille , E l  
v ig ía . G uard ia  noefurna, y  su s  d o s  p ro d u c c io n e s  m ás 
r e c ie n te s  so n  U n  as en  las nubes, c o n  C heste r M o rris , y 
L a  edad tle amar, c o n  Cbarleíi S t a r r e t t .

L a  b ioffra lla  d e  R n u l  R oi-lien  se  h a  p u b lic a d o  re p e ­
t id a s  v 'c c s .  1.a ' l i r .c c ió n  de  R o s i ta  D loz  e s: S tn d lo s  
O rphea F ilm . P a rq u e  de  M o n tju ic h . B arc e lo n a ; la  de 
C la ra  B ow . F o x  S tu d io s .  1401 N o.. W e s te rn  A v e n u e , 
H o llyw ood  (C a llfo rn ú ) ,  y  la  de  B iilie  D ove  creo  que  
e s  S a m u s l  G o ldw yn . 75:10, S o n ta  M ónlca B lv d ., H o lly ­
w o o d . J-a de  J o a n  B e n n e t t  n o  fe sé.

•J. V a r ia s  c o n te s ta c io n e s  de  L ie m a n  e l  desconocido:
2057. —  P a r a  Tomd» S . (d e m a n d a  1279): B io ? ra f ia  

de  C harles  M o rto n : N a c ió  e n  ValTejo (C a lifo rn ia ',  e l  28 
de  e n e ro  d e  1906. V erd ad ero  n o m b re  CarW M u g re . 
R u b io ,  o jos a z u le s ;  m id e  6  p ies de  a l t u r a  y  p e sa  80  k ilo ­
g ra m o s . C asado y  d iv o rc ia d o  d e  L o i l ta  M edrano  y  L ya  
L is .

S u s  film s: L a  ¡lam a d ittan le , F e l i t  año  nuevo. G arras  
de  lobo, Collen. L o s  cuatro  diablos. L a  regala del am or, 
E n  el m a r  lt¡ano, C ris lin a  la ho landrtila , Cualro h ijo s ,  
e tc é te ra .

J u a n  T o re n a  n a c ió  e n  M anila , e n  m a r »  d e  1 9 0 0 . 
V e rd a d ero  n o m b re  J u a n  G a rc h ito re n a  y  C arb a ja ) .  S u s  
p a d re s  e r a n  esp añ o les , y  a  los q u in c e  a n o s  v in o  a  B a r ­
celona  (E sp a ñ a ) ,  con  s u  fa m ilia ,  d o n d e  to d a v ía  reside  
e s ta .  D u ra n te  la te m p o ra d a  1018-1919, ju g ó  c o n  el 
F .  C. B arce lo n a  y  m á s  t a r d e  c o n  e l  R .  C. D . E s p a ñ o l  
E s  so lte ro  y  m id e  1 '7 5  m e tro s .

S u s  lilm s: S c m h ra s  habaneras, E l  hom bre m alo . E l  
cuerpo del delito. D el m ism o  barro, F.l valiente. E l  im pos­
to r, C a m in o  del in fierno . E r a n  trece. Sobre tu  espalda, 
L a  v iu d a  rom ántica , L a  cruz  y  la  espada.

A lgunos c re e n  s« h a lla  s in  c o n tr a to ,  p e ro  no  e s  a si:

e s tA íb o jo  c o n t r a to  c o n l la ’ F o x ,  a u n q u e  t r a b a j a  poco .
J o s é  M ojlea n a c ió  e n  J a l i s c o  (M éjico ',  e l  14 d e  sep ­

t ie m b re  d e  1899. E s  m o re n o , cabe llo  y  o jos neg rís im os  
y  m id e  1 '82  m e tro s .

Sus film s; E f  precio  de un  beso. Ladrón de  amor, H ag  
que  casar a l  p r incipe. L a  U y  del harén. M i  ú ltim o  am or.
E l  caballero de la  noche, E l  rey de los gitanos, L a  mefo- 
d ía  p ro ftiftid i, L a  cruz  u  la  espada, e tc .,  e tc .

R o s i ta  D ía z  t ie n e  u n o '  v e in tio c h o  afios y  pus film s 
so n  V n  caballero de frac. E l  hombre nue se  re ía  del am or, 
S ierra  de  P onda , S e  ha  fugado  un  p ’eso, S u s a n a  llene  
u n  seer/Uf', e tc .,  e tc .

R o s i ta  M oreno n a c ió  e n  P a c h u c a  (M éjico), e l  18 de 
m a rz o  d e  1910. Cabello c as ta S o  y  o jos c as i n eg ros .

S u s  fjim ?; G alas de la  P aram oun t, E l  dios d t l  mar.
A m o r  a u d a r .  E l  p r in c ip e  pendolero. Gente alegre, E l  
hom bre que asesinó, C am ino  de S a n 'a  F e , E l  ú ltim o  varín  
sobre la  tierra. E l  rey  de los gitanos, JVo de'es ta  p u e r ’a 
a o i'r ia .  Y o , tú  y  ella, e tc . ,  e tc .

T o n i  D ’A lg y  e» p o r tu g u é s ,  h e rm a n o  de  F.lena D  Algy. 
M oreno, cabello  y  o jos n e g ro s  y  m id e  1 '82  m e tro s .

H a  t r a b a ja d o  e n  T oda u n a  v ida , C inipoU s, L o  mejor  
es reir. L a  Incorre/jibie y  o t r a s  m uchas.

C la rk  G able  n a c ió  e n  C ád iz  lO hlo!. e l  a ñ o  1902. Se 
l la m a  e n  re a l id a d  W il l ia m  C la rk  G able. C abello  c a s ta  
ñ o . o jo s  grises; m ido  6 pie» y  1 p u lg a d a .

S u s  film s: L a  pecadora, S a s a n  Lenox, A m o r  en  venta. 
D anzad , locos, danzad, P o l y , la  chica del circo. D e  pura  
sangre. Salvada , A lm a  libre. T ita n es  del cielo. L o s  seis  
m isler io so t. C asada p o r  a iar, e tc .,  e tc .

G re ta  G arbo  n a c ió  eo  E s to c o lm o  (S uecia), e l  a ñ o  1908. 
V e rd a d ero  n o m b re  G re ta  G u s taw so n  G arb o . R u b ia ,  
o jos azu les  y  m id e  1’6 7  m e tro s .

Sus f i lm s ; E l  torrente. L a  tierra de todos. E l  dem oni»
It la  carne, A n a  K a ren in a , L a  dam a m isteriosa, L a  m u ­
je r  d iv ina . E l  carnaval de la  vida, O '^ u id e a s  salvajes, 
Insp iración . E l  beso, A n a  Christie , M a r ta  Therg, G rand  
J ii te l ,  Como tú  m e deseas, e tc . ,  e tc .

J u a n  de  L a u d a  n a c ió  e n  S a n  S e b a s t iá n ,  e l  27  de  en ero  
de  IS9»..

Sus film s: D e frente, marchen. E l  p res id io . E n  cada  
puerlo  u n  am or, L a  fru ta  am arga.  S e  h a  fugado  un  pre­
so. e tc .,  e tc .

S e ñ o r T om ás  S., p a ra  o t r a  voz. n o  sea  t a n  «pidón», 
y a  que  s o n  m u ch o s  los q u e  e sp e ra n , t a n to  p u b lic a c ió n  
de  su  d e m a n d a  com o c o n te s ta c ió n  a  e lla , y  g ra c ia s  q u e  
só lo  le  he  d a d o  las  b io g ra fías  p o r  e n c im a , s i  no  o c u p a n  
to d o  u n  n ú m e ro  de  e s ta  re v is ta .

2058. —  A U n  ««u/llano (d e m a n d a  1281): L a  b io g ra ­
fía  do  M aría  F e rn a n d a  I .a d ró n  d e  G u e v a ra ,  v é a la  en  
n ú m e ro s  a n te r io re s ,  pues  no  h a y  d a to s  n u e v o s  a d e m á s  
d e  los y a  d esc rito a ; ú l t im a m e n te  h a  t r a b a ja d o  on 
Odio. ^

2059. —  P a r a  E l  p r in c ip e  A ñ i l  id e m a u d a  1282): U s­
t e d ,  se ñ o r  prinri[>e, t a m b ié n  h a  sido  a lgo  e x te n s o  en  
su s  p re g u n ta s ,  p r ro  e n  f in ,  le c o m p lace rem o s  p o r  e s ta  
vez . V oy  a  d a r le  lo s  n o m b re s  y  t í tu lo s  q u e  h a n  a p a r e ­
cido e n  los su p le m e n to s ,  pero  le  a d v ie r to  q u e  yo  so la ­
m e n te  poseo  c o rre la tiv o s  de sd e  e l  n ú m e ro  104.

S u p le m e n to  n ú m e ro  99, C llve B ro o k ; 104, V iv ia n  
R e íd ; 105, e sc e n a  de  Carceleras; 106, J o a n  M arsh ; 107, 
M aría  A lb a ; 108, R o s i ta  M oreno; 109, M im a  L oy ; 110, 
G u s ta v  F ro eh íic li :  111, D o ro th y  J o r d á n ;  112, M ary  Car- 
lis ie ; 113, e sc e n a  de  Tóale s a  v i f ,  114, A k ce  W ith e ;
116, J e a n e t te  M ac D o n a ld ; 117, M im a  L o y ; l l S ,  Violeias 
imperiales-, 119, R lissa  L a n d I; 120, e sc e n a  de  Renacer-,
121, N o rm a  S h earo r; 122, E l  s igno  de la  cruz; 123, esce - • 
n a  d e  A m ancccr; 124, J o s é  M ojica; 125, S y iv ia  S id n e y ;
126, J u n e  V lasek ; 127, M ary  C arlis le: 128, L o re t la  
Y o u n g ; 129, C la u d e tte  C o lbe rt;  130, L i l i  D a m ita ;  131, 
N octurno  de  C fiopín; 132, I . i lD a g o v e r ;  13.Í, L ili  D a m ita ;
134, U n  as  en  tas nubes: 135, G re ta  C a rb o l 136, C a ta li ­
n a  B árce n a : 137, L l l ia n  H a rv e y ; 138, L l l la n  B o n d ;
139, N o  quiero saber q u i in  erec; 140, M a ry  B r la n ; 143, 
J o a n  B e n n e t t :  14S, G en ev iev e  T o b in ; 141, M ary  J a n e  
H a lse y ; 151. M irna  L o y ; 152, E . L a n d y :  153, M ary  
P ic k io rd !  161, M a ry  P ic k fo rd  e n  Secr«/os; 162, e scena  
d e  E l  collar de ta  reina;  101, S a l ly  S t a r r  y  George 
D u ry e a .

•t* V a ria s  c o n te s ta c io n e s  de  D on  J u a n  D iplom dltcot
2060. —  P a ra  J .  A lv a r e i  f l u i r  (d e m a n d a  1311); E n ­

r iq u e ta  S e rra n o  se  r e t i r ó  d e l  c ine  p a r a  v o lv e r  a  las  t a ­
b la s ,  y  d e sp u é s  de  su  fi lm  L a  p u ra  verdad  d e b u tó  e n  
e l  c ine  A s to r la  (a n te s  R U lto ) ,  c o n  K a tiu s k a ,  d esp u és  
p a só  a l  C o llseum , d o n d e  e s t r e n ó  L a  is la  de las  p erío s , y 
poco d espués  d e jó  e l  t e a t r o  p a ra  casa rse  c o n  e l  com po­
s i t o r  P a b lo  S o ro zab a l. A c tu a lm e n te  v u e lv e  a l  t e a t ro  
com o p r im e ra  fig u ra  d e  la  c o m p a ñ ía  q u e  s u  esposo 
d ir ig e .

B á rb a ra  S ta n w ic k  es la  c o m p a ñ era  de  R o d  La R o q u e  
e n  L a  puerta  cerrada.

E l  hom bre que s e  reta  del am or  e s to  p ro d u c id a  e n  la 
O rp h e a  F ilm , d i r i s ld a  p o r  B e n i to  P e ro jo ,  e e r t n  la 
n o v e la  de  P e d ro  M ata ,  e  i n te r p r e ta d a  p o r  M ari» F e r ­
n a n d a  L a d ró n  d e  G u e v ara ,  R a fa e l  R ive lles, R o s ita  
D ía z  G im eno, A n to fü ta  Coiom é, R ic a rd o  N ú ñ e z  y  Ju lio  
R oss .

Carceleras e s tá  i n te r p r e ta d a  p o r  R a q u e l  R odrigo , 
Jo s é  L u is  L lo re t,  P e d ro  S á n ch ez  T e ro l y  E n r iq u e  C asas.

T oda u n a  vida, I n te j j i r e ta d a  p o r  Gorm en L a rra b e it i ,  
I s a b e l  B a r ró n .  C arlos D ía z  de  M endoza, T o n i D 'A liy ,  
F é l ix  de  P o m é s , L u is  P e ñ a  y  Cecilio R o d ríg u e z  d e  la 
V e ta .

¿Conoces tt lu  m u ;e r?  (F ox !, d ir ig id a  p o r  D a v id  H o- 
■war.1. R e p a r to :  l  a u ra ,  C^armen L a r ra b e i t i ;  T a lu la ,  A na 
ftíarSa C ustod io ; D oris , E n r iq u e ta  So ler; F e lto n ,  R a ­
fa e l  Flivelles; T im , M iguel L igero ; D ra k e , M an u e l Arlió; 
Seco, R a fa e l  C alvo; c a p i tá n ,  R a ú l  L e c h u g a ; S im ón , 
H ip ó li to  M ors.

E l  hombre malo, i n te r p r e ta d a  p o r  A n to n io  M oreno. 
J o a n  T o re n a , C arlos V lU arlas, A ndrés  d e  S egu ró la , R o ­
s i t a  y  C o n ch ita  B alles te ro s , M aría  C alvo y  D e lia  M a- 
g a ñ a .

E l comedíanle, p o r  E r n e s to  V ilches, B a r r y  N o rto n , 
A n m li ta  B en ltez , M an u e l A rb ó , M aría  f.a lvo , Joffr- 
S o m n o  V iosca y  o tro s .

A  m ediano-he.  I n te r p r e t a d a  p o r  L ia  T o ra  y  J u a n  
T o ren a .

Som bra* de  c lo ría , p ro d u c id a  p o r  la  G a u m o n d  e i n ­
te r p r e ta d a  p o r  J o s é  B o h r,  M ora R ico , R ic a rd o  Cayol, 
J l a r in a  Órtí!'- M aria  C alvo, F ra n c isc o  M o ra n , Cesar 
V a n o n i, E n r iq u e  A co sla , T i to  D a v lso n , J o rg e  Crespo, 
R o b e r to  S. S ilv a . F ed erico  G odoy, E rn e s to  P ie d ra ,  
C arlos  M o 'ina , D e m e tr iu s  A lex is  y  A g u s t ín  A ragón .

2061. —  A  U na  m orena y  u n a  r u b ia  (d e m a n d a  131i-,.
A J o s é  M ojlca p u e d e  e sc rib ir le  a  F o x  F i lm  C o rp o ra tio n  ‘ 
S tu d io s ,  3354, C asido  A venue , H o llyw ood  (C alilo r-

L a s  d irecc iones  de  T o n i  D ’A lg y  y  R o b e r to  R e y  no 
las  conozco, p o rq u e  h a c e  a lg ú n  t ie m p o  q u e  nó  t r a n s ­
í a n  p a r a  e l  c ine . ,

2062 . —  P a r a  flo b in ián  (d e m a n d a  1313): E l  segundo 
ape llido  d e  A n to n io  M oreno e s* M o n tia g u d o , pues  s« 
l la m a  v e rd a d e ra m e n te  A a to n k ii.(« a rr id o ^ y  M ontiagud*  
M oreno .
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MARTHA  
E66ERTH

EN

M I A

P E L I C U L A

M úsica de F R A N Z  LEH A R

O T R O S  I N T É R P R E T E S :

Wolf Albach-Retty - ida WQst 

Richard Romanowsku 
Hans Moser

galán viene a caer del paisaje agri* 

cola d e  Viena al camerino d e  la más 

bor>íta estrella djel teatro, y  la enamo­

ra. Poco falta para que ese  amor lo apro­

veche el padre. Pero el criado, qu e  los vi­

gila del peligro supuesto a  la ciudad, avi­

sará a  la madre y apartará el sentimiento 

amoroso y vehemente del muchacho por 

medio d e  una absurda inverKÍón. El criado 

les hace hermanos. La chica rto lo sabe y 

lo quiere como otra cosa. El equívoco se 

deshace a la entrada d e  Viena. Ha que­

d ado  rota una velada familiar, la multitud 

se entera del rescate d e  su artista perdida.

Y como desde el primer momento Martha 

Eggerth ha jugado todo su temperamento y 

belleza, los muchachos son felices y la p e ­

lícula magnifica.

t i
y

©Ayuntamiento de Madrid



A N T O N IO
A n to n io  M oreno c u tn d o  
con  C f t ta  CArbo, co m o  p ro tc-  
( o n i s U  de »L« T ic r m d e  to4o«».

( 1

y

9
®

lUOKEliliO
E N  B A R C E L O N A  

El e s p a ñ o l  g r a n  
astro de Hollywood

■*)D A  la prensa barcelonesa ha venido llena, esíos dias. da notas

U y fotografías sobre la llegada, vida y proyectos de Antonio Mo­
reno. Valor representativo de una época brilfantisima e inolvi* 
dable del cinema y colaborador, hoy, del cinema nacional, ai 

que viene a aportar el valioso caudal de su experiencia, Antonio Mo­
reno ha acaparado, justificadamente, el prim er plano de la actualidad 
cinematográfica. Como las moscas al pana! de miel, llovieron sobre el 
los periodista-í afanosos de informaciones sensaclonalistas. Cada cual 
extrajo lo suyo y asi han andado las páginas de los periódicos po­
pularizando detalles de la vida del a d o r , de sus proi^ectos.,.

¿Quedaría algo virgen para nosotros, los pobres reporteros de re­
vista, para brindar a  nuestros lectores? Lógicamente, _ nosotros hemos 
de producirnos con más extensión captando detalles inéditos capaces 
de dar interés a nuestra información, a  tono con la importancia y 
el prestigie de la revista.

No le extrañaría, pues, a nuestro querido director, señor Larraya, 
la cara de pocos amigos con que recibí su encargo de hacer este 
reportaje. Sabia él, por experiencia, lo difícil del raso. Había qui­
zás, en mis ojos, una expresión de súplica... fllgo así como un S O S 
prolongado que el bueno del señor Larraya se apresuró a recoger, 
u alegando una información de distinto carácter, se dispuso a  acom­
pañarme. Y con el, me senti otro hombre. Ya era capaz de extraer 
de ftntonio Moreno lo que hasta entonces mantuviera callado. Co­
locado entre dos fuegos, nuestros tiros habrían de hacer blanco y 
proporcionarnos el resultado apetecido. Véase, si no, nuestra táctica en 
la fotografía. Porque eso de que yo me haga el dormido es una 
táctica. Créanlo. . -

¿Adivinó nuestra ijitención Antonio Moreno cuando nos vió llegar? 
¿Llevaríamos, quizá, reflejados en nuestro rostro nuestros aviesos pro­
pósitos? El caso es que el popular actor nos recibió con el ceño 
fruncido y con una guardia cerradísima.

Unas palabras del señor Larraya para desvanecer los temores jus­
tificados que adivinamos en él, unos momentos de charla trivial, unos 
elogios —imprescindibles, claro, en estos casos—, unas preguntas so­
bre su madre —la debilidad de M oreno— y poco_ a poco el actor 
fué cobrando confianza, depuso su actitud y acabó por hacerse in­
timo, cordial, amable...

—La penúltima vez que vine a  España —nos dice— le compre a 
la vieja —asi llama cariñosamente Antonio a su m adre— una casita 
can un pequeño huerto que era toda su ilusión y, naturalmente, tam ­
bién la mía. Y en el año 1929, última vez que he estado en mi 
patria , le compré nuevos muebles y o irás cosas de que estaba nece­
sitada, procurando rodearla de toda suerte de comodidades para que 
pudiera vivir feliz, todo lo que puede serlo una viejccita que pasa 
ya de los ochenta y vive sólo de recuerdos.—

H abla Antonio de su madre con devoción y en sus ojos se adivina 
una ternura infinita...

—Fué quizá ese amor, esa adoración que he sentido' siempre por 
mi madre lo que decidió mi vida— nos dice.

Y después de una breve pausa se dispone, a  explicarnos:
—Tendría yo aproximadamente nuevo años y trabajaba en la pana­

dería de un tal Cabello, en Algeciras. ayudando a am asar pan y 
repartiéndolo por tas casas... Una vez, creo que era en la que lla­
mábamos plaza Mayor, bailaba yo con otros chiquillos al son de una 
banda de música, cuando acertaron a  pasar por allá dos americanos 
(dos ■•ingleses», como solíamos llam ar entonces nosotros a  todos los 
que hablaban inqiés). La casualidad hizo que se fijaran  en mi y 
me llamaron. «¿Te gustan los dulces?», me dijo uno de ellos. Res­
pondí afirmativamente y me invitaron a  acompañarles a una confitería 
donde podría comer cuantos me vinieran en gana. Usted sabe lo .que 
son los chiquillos. Al o ír hablar de dulces nos siguieron todos en coro 
y asi íbamos en manifestación a  la confitería cuando se presentaron 
unos municipales que, creyendo que moleslébamos a  los americanos, 
repartieron algunos golpes para que los dejáram os en paz. La reti­
rada tu é  general, pero uo, que era el invitado, me creí con derecho 
s  continuar con ellos. No lo comprendieron asi los guardias y se 
metieron también conmigo 
propinándome algunos gol­
pes. Indignado por la indi­
ferencia de los americanos, 
que no trataron de defen­
derme, estuve tentado de co­
ger una piedra y romperles 
la cabeza. Pero la vista 
de los guardias aplacó mis

A n to n ia  M oreno y  M on a Barrie en  
• A l t s s o b r e  e l  Chaco* p e lícu la  de la 
U niverea l en  c u y a i  d o s  v er sio n e s ,
Inglesa  y  es iu iflo la  trab a jó , n uestro  

compatriota.
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A n to n io  M oreno a  s u  l l c c a ^  •  B a rc e lo n a , a c o m p a ñ a d o  d e  P a stora  Im ­
perio , la  h ija  d e  t i t a ,  el seftor  E lla s ,  d irector  de la  p e lícu la  e n  que  
to im tr én  Parte , y  rep resen tan tes  d e  la  c a s a  p rod uctora  y  de la  p ren sa .

impulsos y me fui llorando. Un ta l señor M edina, que tenía allá una 
farmacia, me llamó, interesándose por mi y yo le expliciué lo suce­
dido. Llegaron entonces los dos americanos y confesaron que la ra ­
pidez con que se habían sucedido las cosas les habia impedido inter­
venir y  se rae llevaron entonces con ellos a  la  confitería para cumplir 
lo prometido, «ñ  ver, ¿qué dulces quieres?», me dijo uno de ellos. 
«Merengues, para mi mamá, que le gustan mucho», respondí. «Bien, 
pues tendrás los mereogues que quieras, pero  ahora coge los dulces 
que te  gusten a  ti.» Entonces eché mano de todos los dulces que me 
vinieron en gana y  tul pasánaolos a  mis compafleros de juego que 
se habían quedado junto a  la  puerta de la  confitería. Extrañados los 
americanos de que pensara primero en mi madre y en mis amigos 
antes que en mi mismo, se dijeron: «¡Este d iico  tiene corazón! ¡Va­
mos a ayudarle!» Y efectivamente me colocaron de botones en el 
Hotel Reina Cristina, donde ellos se hospedaban, y me mandaron 
asimismo a un colegio inglés en Jibraltar. Uno de esos americanos 
era un prestigioso abogado g  e l otro e ra  sobrino del entonces alcalde 
de Nueva York...—

Antonio M oreno calla unos momentos, los precisos para tom ar un 
sorbo de café, y continúa su  charla:

—M ás ta rde  se mé llevaron a América colocándome en un colegio 
de religiosas, del que salí a l poco (lempo para en tra r en  un colegio 
de un puebleclto del que es hijo, g  vivía entonces Coolidge. En es­
ta  escuela estuve durante cinco años. Luego murió uno de mis 
protectores y estuve muchísimo tiempo sin saber del otro, flsi es que 
me vi solo, frente a la vida, en un pais que era  p ara  mi absoluta­
mente extraño y con la imperiosa necesidad de ganarm e la vida 
fuera como fuera.

Me coloque en una compañía de electricidad como revisor de conta­
dores. Este fue mi prim er trabajo en América. Lo recuerdo aún como 
si se tra tara  de un ayer no lejano. M ás ta rde  trabajé  como ayudante 
en una joyería ganando diez dólares y medio semanales, con lo cual 
vivía bastante bien. Pero un buen día se presentó mi ex protector, 
del cual nada sabia hacia largo tiempo. «¿Quieres venirte a  E spaña?»,

A n to n io  M oreao  en  
agrad ab le  ch a r la  c o n  el 
d irector  de FILM S S E ­
LECTOS y  c o n  el re­
d a c to r  de e«ta revista ,  

seAor S a g r í .

me propuso. El corazón me dio un salto de ale­
gría. Pense inmediatamente en mi madre. Verla 
y abrazarla de nuevo era  toda mi ilusión. «Si», 
respondí, «pero no para quedarme, pues aquí me 
encuentro muy bien.» Vine, pues, a  vivir unos dias 
con mi m adre y regresé o tra vez a  América. En 
el barco, durante la  travesía, conocí a unas ac­
trices que se interesaron por mi me aconseja­
ron en trara en el teatro, asegurándome su ayuda 
en lo que les fuera posible. Y al llegar a  Nueva 
York vendí mis pocos muebles g  decidí seguir 
su  consejo. Afortunadamente la cosa fué rápida. 
Parecía que la vida me sonreía. Ud sábado por 
la tarde fui a ver a l director del teatro, y el 
domingo estaba ya colocado. Tuve la  suerte de 
que hubiera una parte libre en- una obra _(un 
personaje que representaba un marqués español) 
y me fué confiada. Eso sucedía en el año 1910 
y  seguí en el teatro hasta el 1912...—

Nuevamente hace Antonio Moreno una pausa 
que nadie se atreve a interrumpir. Luego, son­
riendo, continúa;

—Pero ? a  saben ustedes lo que son las tem­
poradas de verano para los artistas de teatro. 
No hay manera de ganarse un céntimo. Y fué 
uno de esos veranos cuando roe decidí a probar 
tortuna en el cine. Este era en aquel entonces 
un espectáculo que se tenia en desdoro. Para un 
artista  de teatro e ra  descender de nivel entrar 
en el cinema. Pero antes que mi orgullo, era 
mi estómago y de quedarse en ayunas permane­
ciendo fiel al teatro  a comer aunque hiera 
modestamente trabajando en el cinema, opté por 
lo último. Empecé haciendo de comparsa con 
quince d ó la r»  semanales, pero trabajando horas 
extraordinarias llegué a  ganar hasta veintiocho 
dólares.

—Y en toda su vida cinematográfica, ¿cuál ha 
sido la cantidad más elevada que ha ganadD? — 
curioseamos.

—Cinco mi! dólares semanales... F>ero eso fué 
en aquellos tiempos... Están tan lejos que ya 

casi no los recuerdo...
—Pero habré podido usted recoger una fortuna.
—E so creen muchos. A nadie se le ha ocurrido pensar que yo no 

trabajo por gusto. H an de saber ustedes que desde el año 1929 hasta 
ahora he perdido más de trescientos mil dólares. Yo soy de los que 
no han de poder olvidar fácilmente la terrible crisis que a |lig ió  a 
los Estados Unidos. Además, pagamos unos impuestos de los que 
no pueden ustedes formarse idea.

—Pero no ha sido usted de esos artistas que gustan de dar que 
hab lar derrochando el dinero tontamente...

—Efectivamente, a mi me ha gustado más la  vida del hogar. Yo 
tengo mi carácter, ¿saben ustedes?, y prefiero charlar en  la  inti- 
míoad de la familia que yo me be hectio, que andar por ahí de 
juerga. Viví, podría decirse casi recluido, <»n mi esposa, hija de una 
rancia familia californiana y mi h ijastro . Al morir ella he continuado 
viviendo solo con el chico, en nuestra casita de I-os Angeles, y un 
criado chino que está a nuestro servicio. Y como que nuestra vida 
transcurre principalmente en la placidez de nuestro hogar he procu­
rado rodearlo de toda clase de comodidades, muebles lujosos, objetos 
de arte, pinturas muy buenas, libros, etcétera. E l dinero que algunos 
habrán gastado de o tra  manera yo he preferido enterrarlo  de esta 
forma en mi casa...—

El señor Larraya procura darle un giro a la conversación:
—«El gato mantés» que usted hizo está inspirada en la obra de 

Penella, ¿verdad?
—Lo está, en efecto. Pero como sé por lo que usted me lo pregunta, 

le explicaré lo que ocurrió. E n aquel entonces se había hecho «Sangre 
y  arena» con Rodolfo Valentino. «El gato montes» que se iba a rea­
lizar venia a  ser, no una copia casi textual, escena por escena, de 
acfuella «Sangre y arena», pero tenia muchos puntos de semejanza. Los 
TOrsonajes eran los mismos. Yo me negué en absoluto a  interpretarla. 
E ra una aventura demasiado peligrosa querer seguir las huellas de 
Valentino. Este tenía una personalidad propia, característica, que yo 
no podía seguir. I jjs  productores me metieron entonces en la cabeza 
e l poner a  Ricarcto Cortez, en quien creían ver cierto parecido con 
Valentino. Finalmente recurrieron de nuevo a  mi dándome mayor li­
bertad. Recordé entonces que tenia en casa unos libros españoles, uno 
de los cuales e ra  «Diego Corrientes». Y w  entonces hice un cambio 
de personajes. Robé el cura a  «Diego Corrientes» y lo coloqué en 
«El galo montés». Y he ahí que en esta obra desaparecía el torero 
para tom ar un giro bien distinto.

—¿Y la última película que usted ha rodado, cuál e s ? -  le pregunto.
—La que be rodack) puedo decirlo. La en que me verán ya no es 

tan fácil. Porque tengo para mi que la penúltima será la última.. 
Es «Alas sobre e l Chaco», que he interpretado en las dos versiones 
americana y española. Pero la última es «Una m uchadia bohemia», 
con Stan Laurel, Oliver H ardy  y Thelma Todd. Pero resulta que no 
sé si apareceré definitivamente en e l film o  no, puesto ^ e  la  Ines­
perada muerte de la bella actriz provocó una situación delicada. 
Efectivamente, me llamaron los productores y me significaron la ne­
cesidad de un nuevo rodaje de escenas con otra actriz. Yo les con­
testé que me era imposible ya que no contaba con tiempo para  ello, 
puesto que tenia que partir para E s ^ ñ a  donde tenia contrat®. Des­
pués de no pocas discusiones me hicieron firm ar un documento con­
fesando que no podía hacer el trabajo . Y yo me supongo que ese 
papel habrá representado la  inutilización de lo que había .rodado. 
En fin, no sé..., pero eso es tener verdadera m ala pata...

I C a n I i  n  ú a f  n  l a  p  A a i  n  a I

y
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¿ E x ¡ $ t e una SHIRIEY TEMPLE en Lpafia?
P O R  C R E E R  Q U E  S Í  FILMS SELECTOS E

HISPANO FOX FILM
HAN C«GANIZAOO UN

C O N C U R S O
PARA LA ELECaON DE U  NtÑA ESPADOLA MAS PARECIDA A 
LA  MAS SIMPATICA Y POPULAR DE LAS ESTRELLAS, LA GENIAL

S H I R L E Y  T E M P L E
• 'plENEN ustedes una hija, una herma- 

C ^ na, una sobrina, una amigurta que 
se parezca a  Shiríey Temple? Envíe en 
tal caso una fotografía d e  ella junto 
COT el cupón qu e  más abajo inserta­
mos y  con los datos solicitados a  la 
redacción d e  FILMS SELECTOS, Borrell, 

243 a  249, Barcelona.
Un jurado competen te hará una pre­

via selección d e  esas fotos.

Se procederá luego a  una elimirtato- 
ria por regiones en las ciudades que 
próximamente se indicarán y, finalmente, 
se celebrará una gran fiesta infantil en 
Barcelona, durante el mes d e  abril en 

la que se designará la

R L E Y  T E M P L E  E S P A Ñ O L A
A la niña designada como la más p ^  
recida a  Shirley Temple, se  le entregará 

una magnífica

Copa de plata
vatiosf^'ma obra d e  arte del corwcido 
orfebre M ercader y  se  la obsequiará con

U N  V IA Ü E  A  H O L I - V W O O D
(acompañada d e  un familiar al q u e  se 
abonarán también los gastos) o  si lo 

prefiere con

i 5 ,000 PESETAS
BM EFEaiVO.

Además, a  todas Us niñas clasHicadu 
M  tes otorgarán

V A LIO SO S P R E M IO S
Serán también sufragados los gastos 
d e  las niñas vencedoras d e  cada región, 
para asistir a  la gran fiesta que para la 
elección definitiva d e  la Shirley Tem­
ple española se celebrará en  Barcelona.'

P a ra  é u ta  d e  los p osib les co n c u rsa n te s , po ­
n e m o s  e n  s u  c o n o c im ie n to  Que S h ir le y  T em ­
p le  tie n e  ca b e llo s  ru b io s , o jos a z u le s  g  seia  

a ñ o s  d e  edad .

I

o n c n r s o SyiRLEV TEMPLE

Nombre del padre, m adre o tutor ...

Dirección: calle __________________________________________________

Población

Nom bre de la niña 

Fecha del nacim ien to ...........

n,“-

< oto< n iU  deberá M I de e a s p e  e s t e r o ;  l a  t á s a t e  s o  ta fe r io r e  9 x 1 2  c a .
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m O M íC A  m  L©$ iS T Á D O S E U P m i A L  r i L H i  i E L E € T © S

QETER Lorre se presentó por 
primera vez a  nuestros ojos 
encarnartdo el papel del in­
dividuo siniestro; caso pato­

lógico d e  criminalidad heredada 
d e  gerferación en  g^teración.

La película tenía un i>ombre cor^ 
to  y sugestivo, «M», y  su rodaje 
ocurrió en  Alemania.

Peter Lorre pasó sombríamente 
por el lienzo, dejándonos la sen­
sación de^g rad ab le  d e  haber pre­
senciado ta diabólica interpreta­
ción d e  un monstruo en  un drama 
d e  concepción aquelárrica. Pero, a 
pesar d e  semejante caracterización, 
que encontraba poco lugar a  la 
simpatía, la labor del actor tuvo 
que ser considerada como exce­
lente, decididamente excepcional.

Después volw nos a  rertdirle tri­
buto a  Peter Lorre en  otra 
pretación ntacabra y  siniestra; 
va concepción enfermiza que lle­
gó a  la pantalla bajo el título d e  
«El hombre que s ^ í a  demasiado». 
Una vez más ol sentido d e  la cr(- 
iica justa y  aquilatada tuvo que 
luchar contra la antipatía natural 
despertada por el nombre que 
sabía poner en nuestra epidermis 
escalofríos d e  espanto..., como si 
Peter Lorre estuviese predestir>ado

a llevar la intranquilidad a  los es­
píritus.

Por las historias más o  menos 
fantásticas d e  publicidad, a  (as 
cuales creemos siempre en  pat^ 
te, sabíamos, empero, que el j o  
ven actor húngaro era un indivi­
duo rtormal y  bien equilibrado, 
pero nunca demostramos gran in­
terés por enfrentarnos al hombre, 
sin poder desligar su personalidad 
cinematográfica con las interpre­
taciones magistrales, pero sombrías, 
que le fiabían dado  renombre ^  
Europa.

Sin embargo, el día que la ca­
sa productora Columbia Pictures 
rws invitó a  entrevistar al actor, 
que había termirtado su primera 
retícula w  los estudios d e  
(lywood, la curK»idad venció al es­
crúpulo y una vez más nos en­
caminamos a  cumplir nuestra mi­
sión periodística.

Bajo la inderrtencia d e  un día 
lluvioso y  rtublado, tan tristemente 
sombrío como * nuestro concepto 
del actor, nos dirigimos a  tener 
unas horas d e  charla con Peter 
Lorre.

Mientras esperábamos la llega­
da del ilustre personaje del tea­
tro, dejamos correr la imaginación.

Prejuiciados por los «roles» en 
que habíamos visto a  Lorre, pen­
samos en  las cosas absurdas e  
imposibles: se nos antojaba que 
Peter Lorre no llegaría por la puer­
ta, como corresponde a  cualquier 
mortal. Posiblemente llegarla usan­
do  los rrtétodos d e  las brujas le­
gendarias: esto es, introduciéndose 
por la cerradura o  por las rendijas 
del apartamiento, cabalgando en 
una escoba o  provisto con ios 
cuernos d e  Lucifer.

Recibimos la primera decepción: 
Peter LÁrre llegó por la puerta, 
vestido sin la mertor huella dia­
bólica y bajo  auspicios completa 
y decididamente naturales.

Más aún, Peter Lorre no tiene 
en  su aspecto físico nada d e  so- 
breiutura ni extraordinario: es un 
individuo apacible, d e  cinco pies 
y cinco pulgadas d e  estatura, ro- 
Dusto, con mejillas sonrosadas y 
labios generosos, en  k »  cuales, 
empero, puede advertirse un lí- 
gerlsimo rictus d e  voluptuosidad.

Los ojos d e  Peter Lorre, saltea 
nes y d e  color d e  avellana, es 
lo que más interesa en  su rostro 
casi bonachón: son ojos que se 
convierten en  metálicos, inescru­
tables, intranquilos, cuando quere-
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mos penetrar en  su alma hermética. Y des­
pués d e  los oíos las manos nos llaman p»* 
derosamente la atención: manos blancas, 
finas, redondas, como manos femeninas. Ma­
nos qu e  se prestarían para un estudio psi­
cológico dei individuo: nos las imaginamos 
expertas en la  caricia y er. la es^rangula- 
ción_.

Cabellos cortos e  hirsutos... Voz tranqui­
la, d e  acento peculiar, d e  profundas vibra­
ciones, en la cual las emociones se mues­
tran gradualmente, para contenerse d e  sú­
bito  y hablar fríamente, percatado d e  nues­
tra intensa observación.

Cultura refinada. Palabra fácil. Tempera­
mento nervioso.

El eterno cigarrillo va pasartdo d e  los 
labios a  tas manos, y  los ojos siguen la 
columna de humo cuyas espirales se van 
enroscar>do en e¡ ambiente, como si Peter 
Lorre se pregurttase adónde iban a  parar 
las blanquecinas volutas.

A través d e  ia conversación amenísima 
de  Peter Lorre, desaparece el monstruo pa­

ra dar paso a  un individuo inteligente y 
genial, que tier>e una voluntad férrea y 
que e s  capaz d e  llevar a  cabo sus deci­
siones.

Pero d e  pronto escucharr>os unas palabras 
que prenden la duda respecto a la sanidad 
total d e  su cerebro y la fantasía vuelve a 
unir estrechan>enie al persor^aje.de la vida 
real con el personaje fantástico d e  la pan- 
taila. El milagro se opera ai escuchar que 
Peter Lorre fws dice;

—Jamás había visto una obra teatral an­
te s  d e  tomar parte en la primera obra d e  
teatro.—

Y como comprendiendo d e  pronto nues­
tra estupefacción, el actor sonríe y  añade 
como rriedio d e  explicación:

— Mis padres detestaban la farsa. Para ellos 
la farárKiiula y el sentido común estaban 
divorciados. Jamás me permitieron asistir 
ai teatro y  posiblemente esta medida drás­
tica estaba inspirada en mis inclinaciones 
decididas por el ambiente farandulero. Sin 
haber visto el teatro en su forma práctica,

me sentía inclinado hacia él, atraído tal 
vez por las lecturas d e  asuntos dramáticos 
que escamoteaba a la vigilancia paterna. 
Por esta razón, al cumplir los diecisiete 
años y para celebrar mis exámenes, me es­
capé d e  ia casa paterna, me lancé al mun­
do  en busca d e  emociones y con el an­
helo d e  convertirme en cómico d e  la le­
gua.—

Poco a poco Peter Lorre va vertiendo las 
experiencias d e  aquellos primeros años de 
aventuras.

A falta d e  dinero con que asistir a  fun­
ciones d e  teatro, formó una compañía d e  
actores juntancfc» a todos los mataperros d e  
la ciudad que tenían sus mismas ambicio­
nes. Dormía en los bancos d e  los parques, 
esquivarvcio la vigilancia d e  las autoridades 
y aprovechaba la comba celeste para sus 
escenarios. Como es natural, sierKlo ei íri- 
ciador se convirtió en director y  capitán 
dei grupo, enseñándoles a  actuar sin acor­
darse d e  que él jamás había tenido lec­
ciones en este arte.

Hubiera continuado en esta forma por 
liempo indefinido, esperando el milagro 
d e  ser «descubierto» por algún agente tea­
tral, si la exigencia del estómago —el ene­
migo más feroz del hombre— rio se hubie­
ra manifestado brutal e  inexorable. Reci>- 
rrió, pues, c  los conocimientos adquiridos 
4 n  ia escuela para buscar trabajo decoroso 
eon que apaciguar las iras d e  su estómago 
vacío. Ei h ec l^  d e  tener que trabajar era 
ya bastante humítlación para un joven que

Kíña con las glor.as d e  las candilejas, pero 
bía que comer y Peter Lorre consiguió, 
p o r medio d e  algunos amigos, un destino en 

un banco. Todo antes que regresar a ia 
jcasa paterna hambriento y vestido d e  ha- 
.^apos.

De qué manera realizaba sus labores en 
la oficina no e s  cosa d e  preocupación; lo 

‘ importante e s  que Peter Lorre cada no- 
íc h e  continuaba sus funciones al aire libre, 
[trabajando arduamente hasta las cuatro de 
"la madrugada. Lo cual hacia que llegase 
I tarde al trabajo cada día. Sobornó por me­

dio d e  la amistad a uno d e  los porteriw 
y firmaba el libro d e  entrada al bar>co la 
tarde anterior. Pero la estratagema se c ^  
noció a! fin y puso término al empleo d e  
Peter Lorre. El joven volvió a  encontrarse 
asiduo concurrente del parque- Pero ya 
había dado muchos pasos en pos de su 
única aspiiación, dejando su nombre en 
varias oficinas d e  agentes teatrales, y subra­
yando la petición con las frases d e  rigor: 
«actor de experiencia y presentable».

Un día lo mandaron a  buscar d e  cierto 
teatro. Después del examen correspondien­
te  le asignaron un papel. Tenia un parla­
mento de tres líneas. Fué tan torpe, em­
pero, en cada ensayo, que el director, hom­
bre bo.nachón y seguro d e  ^ e  Peter lle­
garía a mejorar como artista, lo dejó  en la 
obra pero con la misión d e  pasar dos o 
tres veces por la escena, sin decir una 
palabra.

—Posiblemente debí a  mi íigura —y 
Peter Lorre sonríe enigmática y wrcástica- 
mente— que el público se fijara en  mi. O

tai vez supe llamarle la atención con algún 
truco desesperado; la cuestió.i es que la 
compañía me dejó  en su seno y un año 
más tarde me llevaba con ella a Zurich 
donde reemplacé al actor principal to­
mando un papel definitivo en el drama ti- 
Uílado «Sociedad». La obra tuvo un éxito 
colosal y quedé estaolecido en ei mundo 
que tanto me subyugaba.—

De aili volvió a  Viena donde representó 
diversos tipos. En 1928 regresó a  Berlín con 
el enorme capital d e  diez marcos en el 
bolsillo. Pero u.ia vez en aquella capital 
ie dieron el papel principal en la obra 
«Pioniere in Inopistadt». El carácter en 
cuestión apenas frisaba en  los dieciséis años, 
y Peter tenía veinticuatro bien cumplidos, 
pero el maquillaje hace milagros y el 
triunfo de aquella obra fué absoluto para 
Peter Lorre. Actor y libreto causaron sen­
sación.

Lo dem ás lo sabíamos antes d e  entrevis­
tar a Peter Lorre; al interpretar su primer 
papel cinematográfico en la película «M»,

El so m b r ío  a c to r  h i n -  
{(Afo d ed ica  «ftA  
erftfla  a  (os  ie ctorc«  
de FILM S SE L E C T O S.

,I  «fto < i.hif'il/j;».

«-
■7 .

P e ter  L orre y  E dw ard
A rn oM  e n  el f 1!m  -Cri* 
m e n  y  ca st igo» , d e  ta 
p ro d u cto ra  Colum bea  
P i c t u r e s . . t 'o to  ú ili iru *  
b i n .  í* X » 'Iu s í 'ú  

Films

/

M a n a n  M arsh , la  es­
t r e l la  q u e  c o m p a r te  lo?  
h orw rcs  c o n  P e l« r  Lo­
rre c a  «C rim en y  can­
t ig a » . S e g ú n  e l  d ire c ­
to r ,  v o n  S tern b erg , el 
p a r e c id o  fH ic o  en tre  
M a rian  y  l a  D ie tr ich  
e s  a lg o  a s o m b r o s o  y 
p e c u l ia r . . .  ;K .i!o  C o-  

l u n i b i a . '
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se reveló como una po tenaa d e  raras p r ^  
porciones en el arte dramático. Aquella ca* 
racterizácíón del criminal adolescente fué 
el comienzo d e  una carrera que había de 
culminar en el contrato que lo trajo más 
tarde a  Nortearrtérica para colocarse a  la 
altura d e  los más prestigiosos actores de 
Onelandia. No solamente la película «M», 
sino <EI hombre que sabia demasiado» 
marcaron a  Peter Lorre como criminal som­
brío dei lienzo cinematográfico.

Se diio que el actor no volvería a  apa­
recer en semejantes dramas, para evitar la 
repulsión natural que inspiraba en el mismo 
público que lo ^ la u d ía , y hasta se creyó que 
su contrato con Columbia Pictures^ería el c ^  
mienzo d e  una carrera menos trágica y si­
niestra; pero  hay individuos que están p re ­
destinados a cierta índole d e  cosas y  Pe­
ter Lorre es uno d e  ellos en cuanto a  sus 
interpretaciones horripilantes.

Su debut en Norteamérica en el drama 
d e  Dostoievsky «Crimen y  castigo», que 
gira alrededor d e  un caso patológico d e  
crimir>alidad, no hace sino acentuar sus irv- 
terpretaciones anteriores. Pero la labor d e  
Peter Lorre es excepcionalmente perfecta. 
Se m ueve con una seguridad que depri­
me en aquella serie d e  situaciones que re­
velan la influencia del instinto aecestral del 
hombre, el instinto d e  vivir, amar y ma­
tar,

«Crimen y castigo» es una obra maestra 
en la cual el autor da al traste con las 
ideas superficiales de nuestra superficial 
civilización y el actor realiza el milagro de 
ser aún más siniestro, más enfermo fatal­
mente y más v ’ctima aún d e  un cerebro

desquiciado en el cual ha florecido mara- 
villosan>ente el ^ rm e n  d e  la criminalidad.

La latwr de Peter Lorre sería suficiente 
para llenar muchas páginas. Podríamos d e ­
cir, por ejemplo, y con eso lo diríamos 
iodo, que su actuación ha superado a  la 
actuación d e  los mejores días d e  Emil

• Jannings o  d e  Lon Chaney. Pero concurren 
muchos factores para hacer d e  esta película 
una obra inolviaable, tales como la direc­
ción d e  von Stemberg, a  quien tantos 
han creído completamente anulado des­
pués d e  su último fracaso como director 
d e  Marlene Dietrich.

Von Stemberg ha logrado la más ma­
ravillosa realización y ¿I drama se presta 
para las situaciones revolucionarias en fo> 
t(^rafias y sugerencias c^ue han sido pri­
vilegio d e  su feraz imaginación.

Otro factor e s  el hecho d e  haber sido 
elegida Marian Marsh para dama joven de 
este film. El lector sabe que von Mernberg 
enojentra notable p a re c ió  físico entre la

f'oven actriz americana y su famosa Dietrich. 
:l público esperaba con cierta impaciente 

curiosidad lo que haría von Stemberg d e  
la pequeiu  Marian Marsh. Y lo que ha 
hecho es superar la labor d e  la actriz que 
hizo su deljut en la pantalla con John Ela- 
rrymore, en aquel film inolvidable «Svern 
gali».

De iodos modos, la labor d e  Marian 
Marsh, Tala Birell, Elizabeth Risdon, Ro- 
bert AUen, Douglas Dumbrihe, G ene Lock- 
hart. Charles Waldron, Thnjston Hall, John- 
ny Arthur y hasta la del gran a d o r  Edward 
Amoid, cuya pericia ha quedado demos­
trada en cada ocasión, no hace más que

atmósfera a  Peter Lorre que se roba cada 
situación d e  la película, en su perfecta in­
terpretación del sombrío Roderick Raskol- 
nikov, el ardiente estudiante d e  derecho 
que habiendo obtenido los mayores triurv- 
fos y un diploma d e  honor, capaces ambos 
d e  hacerlo famoso en la criminalidad jurí­
dica, se  ve impulsado por un destino fatal 
a  convertirse en crimirtal él mismo y colo­
carse al margen d e  la ley.

Las teorías del autor encuentran eco  for­
midable en la actuación del personaje escé­
nico: el crimen puede corrÁterse impune­
mente sí el cerebro que lo estudia y la 
mano que lo realiza poseen inteligencia y 
pericia bastante. Pero después viene la com­
plicación sentimental, la conciencia con sus 
voces secretas, las circunstancias todas que 
han vencido ai intelecto y puesto a  los cri­
minales en poder d e  la justicia.

El arte excepcional d e  Peter Lorre es taj, 
qu e  frente al Roderick Raskolnikov del dra­
ma, olvidamos al individuo apacible y ge­
nial que 'nos entretuviera con su amena 
charla en aquel día lluvioso en que la llu­
via tamborileaba su rara sinfonía en los 
cristales d e  las ventanas.

El sujeto se r>os antoja el prototipo de 
lo fantástico e  inverosímil, la quintaesencia 
del criminal empedernido. ¿Q ué más pue­
de  decirse d e  un actor? Mas, Peter Lorre 
dice que está dispuesto a no aparecer más 
en  la pantalla bajo aspectos tan decidida­
mente siniestros. Q uiere romper el fatalis­
mo que lo cerca con anillos férreos.

Sin embargo, las compañías que siem-

(  C  O n t i  ti ú  ‘t p á o i  li

U n o  d e  loe m o n is n tM  
m á< In ic tw ot e n  la  M -  
tu aciO n  tfe P e te r  L o n a  
e n  •C rim en  y  ea*tifo>i  
t a t r m o w  lU m  ó c  la  
C o l u m b i a  P I c i a r e s .

IKoto <>>luiiibla.!
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t  A M O sZ F íc h

nos m u«trra «n «(tas fotos su g ran  elegancia , distincién y buen  gusto en lo elección d e  sus atovfos. (Fotos Paramount.)
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t ¡ ROM PNC
^  b«llo poem a lleno d e  color 

y encanto , interpretado 
por G rele N atsier, Carol 
G o o d n e r , P onic Know- 
les y  Mockerzic N ad. Pro­
ducción BIP presen tado  
en España p o r Cifeso.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



JoTKIAI^Io

^  l-íi <lcleKacir>n d e l • f ilm  sov ié tico  e n  I.ms 
^  K stiitlos Vnidcis. h<m 1)h d e  « iin n c ia r  el 
n u ev o  p ljin  (le exi«inKit)n cineuiatoj-Táflca de  
«licito |ia(K.

Kiitiv irtriiK «isiis, det'larrt que para fines 
<iel i-iirriente alin, Uusia lial>rfa producido en 
sus propias fiiitrieas, niiia de .Süil.OOO.OOO de 
pies <le i>elfnil« de to<i<w loe ti|KW, lo ctial 
es ra  v«v!» más que en el ufio 1931,

Kn el ciirtto del actual año, la oaniidad de 
estiidiiw existentes, habiu aumentado a  10 y 
pr.Hhicido arriba  de 3(10 peiínilas de m etra­
je, dando trahajo  a  niiís ile 150.000 jiersonas.

Ki Siiv iet !«>?<« ao ttia lin en te  SL'.íNK) galas 
í1edica<!as a l e¡<i)ectiU'Ulo c1ne!«i> y se esjwra 
que para  el aíio líKÜ esta cantidad liahrá 
Hiiiiientailo a  70.000.

KI profewir A. F. C'horine. director t^ 'nl- 
cti de toda la prodiKi-ión rusa, extendió una 
hivitacióD a Iob t>?cnletm americanos para que 
estnvlerun presente» en «na conferencia 8ot>i-e 
técnira (■ineniHto;.'ráfica que tendrá liiRar en 
llo#<n1 In rirlinavpra próxima.

^  l.os actores teutnile» y cineiiiatosnlficos 
^  ruiilii Weisjiely y Atilu Hoerl)iíM*r oon- 
trajenn» enlace. Asistió a  la ImkIo un públi­
co enomie, y  los contrayentes fueron muy 
felicitados,

^  Iji prensa de Bruselas acaba de publi- 
^  car, en forma destacada, un proyecto que 
fien<le a proteger la  indtisiriH cinenintoCTú-) 
fica local, el que, en lineas (.’enerales, da-e;

I,” K ntrada liiire en Bálelca de los nega-*’ 
tivo» (le las i>elfculas en versfiin orlitlnat para 
tira r  la» copias en su territorio.

G ravar con iin Impuesto no menor de 
diez francos |>or metro, las coplas positivas 
proce<lentPs del extranjero.

a.* <»ravar con veinte francos p<ir metro 
las i>elítntlas que se ImiHiitan "doliladas” del 
extranjero.

4.* Kstos nuevos ingreso» <iel)erán ser utl- 
ltía<lo!« por el f^tuilo ¡lura substituir un buen 
IMircentnje de loij impuestos que hoy alionan 
la s  sidas. Ion que serían disminuidos pra- 
diiuiiiiente.

" t U c .

KI acto í-*nKregó nuicbas fam ilias cimiKidaa 
de los cIn'iiloM dipioniútioo» y S(K'ial<‘s  siid- 
americanos. í'restaron  ¡«u contnirso en la ve­
lada varios a rtis ta s  eje habla etquifíola. que 
actiian en los teatros de Paris. I,o« iani;<'S 
que |>opularia5 Ciardel fneron eJecTimdos jxir 
una orquesta típica que intfíiraban. entre 
otros músiow argentinos. Rafael ( ’ana!. Sal­
vador Peíarro , Orlando Mnlfl y Mateo. El 
compositor francés Jean  Tranchant. autor de 
canciones difundidas, d ir l^ ó  la luilnbru a los 
asistentes, diciendo lo sim iente:

“Carloa Oardel era fran<-ís de origen y ar-

V ictor J o U  S abunl mostrmndo n u e str a  rev ls fa  a  la s  h erm o sa s  
«rtJiita» C en « v a  S a n y er  y  E t ih c r  B ro d e le te ,  e n íre  e s c e n a s  de la  pe­
l í c u la  -K ln c  o f  B u rlesque», d« [a  casa  2 0 th  C en fu r y -F o x  P l d u r e s .  
(F o to  d e  S e rv ic io  e x d n s h - o  S a b u n l  I n te r n a t io n a l  S y n d ic a te .i

^  Kii Sul2ia, el doctor i la x  Jakie ha dado 
^  a la publicidad im minucioso estudio «►- 
bre las tue<lida.'i que delie a<loptar el gobier­

no para el desarrollo de la industria cinema­
tográfica nacional dcade Incluye, aparte  del 
contingente, toda una contldiid de detalle»* 
que tienen mucha similitud con loe que rigen 
en la  actualidad en Alemania.

^  la vasta y elegante sula del Dancing 
^  Bagdad se efectuó una velada en home­
naje a  la  memoria de Carlos Gardel y  a be­
neficio de las fam ilias de sus guitarristas, 
que perecieron en el accidente <lé Medellín.

gentino de corazón, ( ’uando desaparece un 
gran estadista, se pide un minuto de silen­
cio en hom m aje a  su memoria, i>ero para 
esta  rememorncirm del gran artis ta  de la mü- 
sica y el canto, pedinios que se ejecuten las 
obras que compuso o que popularizó en todo 
el mundo."

A continunclón. la orquesta ejecutó el tan ­
go “Silencio”, y  otros, que fueron interi)re- 
tados con m aestría por los cantores argen­
tinos.

A N T O N I O  M O R E N O  E N  B A R C E L O N A
t  C  o I I l a p á g i n a 7 I

—¿Y es cierto lo que se ha dicho por ahí de Thelma Tood sobre 
un supuesto asesinato?

—No crean ustedes. Se trató  únicamente de un accidente, bien sen­
sible porque se llevó una de nuestras más queridas actrices. No se 
le encontró señal alguna en todo el cuerpo ni nada sospechoso en 
el estómago. Unicamente los dientes postizos que llevat>a, rotos, u 
sangre en los labios, producida al dar con la  boca contra el volante 
del coche,

—¿E ra una mujer tan  guapa como se decía?
—Tenia un cuerpo escultural. Pero, sobre todo, «ra una mujer muy 

simpática a la que todos queríamos de verdad. Además era  una diica 
muy buena, muy decente... Porque, no crean ustedes —añade muy 
A riam ente Antonio Moreno— : en Hollywood, pese a  su m ala repu­
tación. hay también señoras ^  caballeros de verdad. La misma Norma 
Shearer es también una mujer decentísima. ,

—¿Que opinión tiene usted de Greta Garbo?
—Como mujer, le diré, francamente, no me gusta en absoluto... AU 

tipo es otro... —nos dice, sonriendo significativamente—. Además es 
una mujer que debe g ran  parte de su fama a  su «manager», que la 
cuida estupendamente. Apenas s i la deja ver por nadie. Y ahí está 
Su secreto. Ustedes mismos no podrían verla. En lugar suyo, sería su 
«manager» quien contestarla a  sus preguntas.

—¿Y de Roy d ’flrcy, su famoso antagonista d ' '-a  tierra  de todos», 
qué se ha hecho?

—Lo ignoro en absoluto. Desapareció de Hollywood. Se le sbMeron 
ws humos a  la cabeza, y cuando los productores le o g e n  hincha a 
uno, ya puede darse artísticam ente por muerto.

~ ¿V  la bella Olive Borden, que trabajó  también con tisted?

—Olive se casó y vive por ios alrededores de Nueva York. E l so­
noro la enterró por completo.

—Verdaderamente, ha sido la de usted una vida de lucha— in ter­
viene Larraya.

~ L o  ha sido, créalo. He pasado por todos ios estudios. P or la 
W am ei, la Metro, la Fox... Y ahora ya ve usted, hasta en mi pais.

—¿H a visto ua usted películas nacionales?
—H3 visto «La hija del penal». Podía obtenerse de e lla  una buena 

película de dos rollos. Además vi «La verbena de la Paloma», que 
me ha parecido bastante acertada y, sobre todo, muy agradable.

—¿Qué opinión tiene de «M aría de la O»?
—Pueden lograr una buena película. He leído el guión establecido 

por José López Rubio a la  manera americana y creo que sacarán par­
tido de la obra. P or mi parte, yo he de poner cuanto sé en la inter­
pretación de mi papel.—

Ya a  punto de despedirnos del am able actor, apuramos una última 
pregunta:

—¿Conocía usted Barcelona?
—Le diré. A vista de pájaro, sí. Y lo que he visto de ella me ha 

gustado en extremo. Pero ya la conoceré l)len durante mi «stancia 
aquí.—

Le dábamos ya la  mano para dejarlo, cuando Antonio Moreno nos 
explicó:

—La ultima vez que vine a Barcelona me llevaron a  Villa Rosa 
.p a ra  qu¿ conociera un lugar típico. Cuando los gitanos me cono­
cieron se arm ó la de San Quintín. Hube de invitartes a  diam paña y 
oí todas las canciones de su repertorio extensísimo. Cuando salí de 
Barcelona lo hice tarareando todavía alguna de aquellas canciones tí- 
picas._ Pero ahora —añade— no quedarán en Villa Rosa gitanos... 
Porqu-» nos los llevamos todos para hacer «M aría de la O».—

< 1
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A q i r f ^ U  u o a r i | u r a q u e  . 
b*  d d o  m e n e s te r  c o r t a r . 
fot  lapMKiclón <l0 Rlc4if>
4 o  Ñ B « z .  Se v e  q u e  s u  ‘ 
v í a l e  m J a v e a  f u é  u n  * 
n a j e  « a s i  d e  lu n a  d e  m ie l .

ma —ja  sim patía—, g ya 
no hay m anera de sacar­
te la verdad.

—Pero, hombre, si te 
vi w  mismo. Ibas en tu 
coche, p o r la  carretera 
del Pardo. Fulanlta i]e> 
vaba un scmibrero verde.

—E stás « a t r o f ia d o > .  
Yo no conozco a esa se­
ñorita, n i me gustan tos 
sombreros verdes. Ade­
más, a  esa Iwra yo es* 
taba conferencianck) con 
e l presidente del go­
bierno.

—¿H abía crisis? 
—H abía que me voy 

a  d e s e a r  a  la política, 
pues van a  crear el mi­
nisterio del d n e  y me 
ofrecen ia cartera.—

Es inútil pretender que 
diga la  verdad, s i en 
esa  «verdad» va envuelto 
el nombre de una mu* 
jer. Y como ia vida de 
Ricardo Núñez tiene sus 
boras prendidas en nom­
bres femeninos, r e s u l t a  
que el g ran  actor se p a ­
sa  la existencia tejiendo 
embustes y patrañas.

—En la c u e s t ió n  d e  
amoríos yo soy un a r ­
cano impenetrable.'—

La frase es de Núñez, 
lectora.

• ■ ^ 1

GTí
ñCE unos meses, a  principio de verano, 
circuló la espede de que Ricardo Nú- 

j m  fiez había decidido pasar una temporada 
en su pueblo, de donde faltaba hacia 

la friolera de doce aflos.
La noticia era falsa; Ricardo Núñez hat>ia 

salido de M adrid, efectivamente, pero no en 
dirección a Betanzos, su pueblo natal.

En vez de tom ar «vía» Norte, lomó «vía» 
Levante. Y en vez de afincar cara a i Cantá­

brico. afincó cara a l M editerráneo. Los veci­
nos de Javea pueden dar razón.

aL misterio de aquella coartada no está 
bien aclarada, n i se  aclarará. Ricardo 
Núñez es el hombre de los misterios. 
Tiene la habilidad de no decir más que 

aquello que le conviene, y si se ve «acorrala­
do». imposibilitado de negar lo que ya es 
notorio, recurre a  su  postrer e  invencible ar*

RO v o lv a m o s  a l 
«cambio» de ruta. 
Fué e l caso que los 
paisanos de Ricar­

do Núñez, a i leer en la prensa que éste pen­
saba pasar una tem porada entre ellos, orga­
nizaron un sinfin de festejos e incluso se aice 
que levantaron un arco triunfal a  la entrada 
del pueblo.

Y Ricardo Núñez no asomó por el lerruño. 
Quizá e ra  propósito suyo vivir unos dias al 
lado de sus conterráneos, pero... los artistas 
proponen y  sus adm iradoras disponen. P or­
que k> cierto es que Ricardo Núñez facturó

su equipaje para Galicia, pero momentos ^ntes de aban­
donar su casa de M adrid, redb ió  la visita de una bella 
dam ita que, minutos más tarde, ocupaba un sitio en 
el auto d€ Ricardo Núfiez.

Luego... Un fotógrafo indiscreto sorprendió a l  galán 
de galanes, en una bellísima finca enclavada en Javea.
Las fotos llegaron a  nuestro poder y el m isterio quedó 
aclarado, y a  que en una de ellas, Ricardo Núñez en­
cendía su pitillo en los labios de una preciosa mucha- 
d ilta ; la misma que fué a  visitarle el dia de su p a r ­
tida.

No obstante, el simpático RIcardito siguió negando 
la aventura... Pero nos pidió que no publicáramos las 
fot<K, pues sus paisanos le creían en M adrid  retenido 
por las películas.

□  HORA no ha existido cambio de ruta. Ricardo 
Núñez ha pasado las Navidades con los suyos, 
en e l pueblecito que le vió nacer. E l hecho es 
exacto, pues lo hemos leído en los periódicos de 

la Coruña; de habérnoslo dicho él no le habríamos 
dado crédito.

Hace doce años que no pisaba la tierra  de su patria 
chica. iDoce años! E sta ausencia tan prolongada, en 
un muchacho tan joven como Núñez. adquiere trazas 
de eternidad.

—¿Te hab rá  produddo em odón volver a  ver la casa 
donde nadste?

—Cuacdo iba teniendo a  la vista el pueblo mi corazón metía más 
ruido que el auto.

—N aturalm ente; como perteneces al d n e  sonoro^.
—No hagas chistes malos que te  aplicaré la censura.
—¿Y tu padre?
—Eso sí que fué emodón.,. Tú no puedes comprender lo emocio­

nante que es sentir en tus mejillas los besos apretados de un hombre 
que es padre tuyo y que ya pasa de los o<J«nta años. Es la alegria 
mayor que he redbido  en mi vida. ¡H asta los oíos me lloraban de 
c o n te n to !-

No queremos m irar cara a  cara al notable actor para no descubrir 
en sus pupilas el temblor de una lágrima.

fl está aquí el rapaz! lY a está aquí Ricardo! ¡Ya está aquí 
e i  artista! |T an  niño como salió  y tan hcmbre como vuelve!

Gemidos de gaita ; redobles de tamtxjril; repiqueteo de cas­
tañuelas... Cohetes que van a  morir en la ría ; candones, que

¿ A  q u i ín  d esped irá  e l  n o ta b le  a c to r  R icardo  N úfiez?  A  n o to ir o s  no 
e<, d esde lu e g o .  E n  J a v f a  p u e d e n  fa c i l i ta r  d e ta lle s  m á s  c o m p le to s .

itD«oS
'ñas me quedaba 

■síerrar el -acento.

QQ
el lacón, el vino de

* —  ̂w* Mwp* • K̂̂»ê  ««.«aa w
suenan como desgarros de amor... El «pote>
Ribeiro...

—¿Cuánto has engordado?
,  ~ N o  he querido pesarme. Tú sabes que las comidas en C a lid a  son 
tuertes y que no está bien visto rediazar ninqún plato.

-L o  sé.
-  Pues calcula lo que habré tenida que comer para  no desairar a  mis

POR

M A U R IC IO  
TORRES

paisanos. Quince días más en el pueblo y vengo hecho un Fatty .
—H abrás pasado tu miedo.
- E l  Hiedo lo he pasado con el idioma. Apenas llegué, uno de los 

mozos me dijo: «Tú aquí eres tan gallego como yo y has de hablar 
gallego, por las buenas o  por las malas.» «Pero, hombre si ya lo 
hablaré muy mal.» «No im porta: hablas gallego o te acuerdas de 
nosotros.» Y tuve que fala r gallegu. Claro que 
solo en casa me ponía a leer en alta voz para 
Pero esto también tra jo  cola.

—¿Te quedaste afónico?
—N ada de eso. La alcoba de mi padre estatua próxima a la mía y 

el viejo, a l o ^ e  leer en alta voz, se  creía que estaba hablando 
solo y„., laqui viene lo d iusco!. so^Kchó que go no andaba muy 
bien de la cabeza e  hizo venir a  un tío mío, que está de médico 
en la Coruña.

—La escenÉ es de juguete cómico. Lo gradoso  habría  sido que tu 
' tío te hubiera dado por loco.

—A to mejor a c e r ta t» .^

conozco Betanzos, lectord ta . y  puedo ded rte  que en aquel rin- 
^  A  cón galaico no sólo es Iwnito el paisaje: la» mujeres lo son 
U i  más. Y sabiendo esto es lógico que sospeche lo «otro»; lo 

«ctro» es un dúo de amor a cargo de Ricardo Núñez y de una 
paisana suya. ¿Quieres que se Jo preguntemos? ¿S i?  Pues a ello.

(i
y
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—¿Cuándo piensas casarte?
—¿A qué >iene ese escopetazo?
—Cuando un m u^acbo  soltero vuelve a  su pueblo después de tantos 

años de ausentía, suele hacerlo para elegir esposa.
—Yo he ido a  ver a  m i padre, a  comer una cachetada con los 

am igos y  a  divertirme.
—Es que e l matrimonio con derecho a l divorcio tiene algo de di­

versión.
—Pues yo me divierto más con mi soltería.
—Pero...
—No me iiables de casamiento porque me pongo nervioso.—
Cuando Ricardo Núñez dice que se va a  poner nervioso, es que 

ya lo está. Y cuando lo está en serio hay que encerrarle, porque 
tiene un «nervlosismo> contagioso g  el que io dude que se lo pre­
gunte a Miguel Ligero y a  Benito Perojo. E s algo catastrófico: abre 
la boca, en ademán de morder; voltea los brazos como sí estuviera 
cazando mosquitos a  m anotadas; se arranca los botones del chaleco 
y acaba bailanda «claquet».

Y como uo no estoy en plan de baile, dejo a un lado el tema 
amoroso. iP o r si las moscas!, que dicen los castizos,

E coincidido con Ricardito Núñez en casa del gran Chicote.
Pedro Chicote es e l «barman» más cinematográfico del mundo. 

Y e l más simpático. Sólo tiene un defecto: que cuando se le 
solicita para intervenir en una película, acaba emtiorrachando a 

toda la  compañía. Y como las borracheras que proporciona Perico 
Chicote son auténticamente alegres, ya se sai>e, tro hay m anera de 
continuar e l «rodaje» de la película ínterin no se evaporan los efectos 
de sus célebres «cock-tal)s>.

—Siéntate— me dice el gran  actcH*.
—¿Qué quiere tom ar?— me pregunta e l camarero.
—Un < C (^-taiU  Ricardo Núñez.—
No te restregues los ojitos, lectora; iias leído bien. «Un «cock-tail» 

Ricardo Núñez.» E l espirituoso Chicote ha compuesto diversas fórmulas 
de <cock-taii>, que llevan e l nombre de nuestras primeras figuras cine­
m atográficas; el más peligroso es el «cock-tail» Ligero.

Ricardo Núñez espera la visita de Benito Perojo.
—¿Película en puerta?
—Suponga que sí.
—¿Título?
—No lo sé ; pero creo que tendrá por fondo grandes paisajes 

nevados.
—¿Nombres de los demás intérpretes?
—Lo ignoro. Sólo sé que Perojo me ha dicho que le espere aquí 

y... llevo dos horas esperándole. Total: diez «cok>talls> que he abatido.
—¿Fórm ula Miguel Ligero?
—No; esos se quedan para los días turbulentos. He tomado «cod(- 

taií» Perojo, «cora-tail» Imperio Argentina, «cock-tail» Rosita Díaz, 
etcétera.

—T-Cuéndo empezáis?
— C r e o  q u e  a  f in a le s  d e  l e b r e r o  o  d e  m a rz o .
—No descansas.
—Yo jam ás descanso.—
Es tíerto . E l día que se escriba la  historia cinematográflca de Ri­

cardo Núñez, asom brará la  actividad de este popular actor. Núflez 
no es el artista  poseído de su fama que sólo vive para sí y «n 
perpetuo desm m ^ espiríluaL Nuestro amigo es sencillamente un hom­
bre moderno, dinámico, emprendedor, optim ista, trabajador, exagera­
dam ente trabajador, y  de una visión Infalible para los negocios.

Ricardo Núñez, como todos los que consiguen destacar del medio 
ambiente, tiene sus... enemiguitos. No le perdonan sus repetidos triun­
fos en la pantalla, ni que posea dos automóviles, ni... que le favo­
rezca tanto  e l dios Cupido.

Le atacan porque le envidian. Es digno de envidia, ciertamente.

(i

P A R A  A D E L G A Z A R

A L  B M
N O  P E R J U D I C A

Composición de hierbas medicinales para  corregir 
y  evitar la ot>esidad. |N 0  PERJUDICA! Com­
pletamente vegetal e  inofensivo, no contiene ex­
tractos de tiroides ni o tras coniposiciones que 
atacan al corazón y  producen la  tuberculosis. 
Con SABELIN d o  h a y  temor alguno. ¿Quiere 
convencerse? Pruebe tan sólo una caja o  pida 
folleto a  CASA SECALA, Rambla de las Flores.

número 19, Barcelona.
Precio, 7 pesetas. Venta en las p rindpales fa r­
macias.

• • N A  T U R I N A "
A C E I T E  V E 6 E T A L  

P«vv«h r«  o l  e a b * l le  • »  co lo r  natura l pri- 
• l l i v o  MR M R rIo. -  (>• uplrcocidn f ó c i i . -  
N «  a t a n d io  t o  ^ o ( .  — C o a p to ta iM ii t*  

¡•o lM Li'ra . — ParfuiB* d o lit ie » » .

I .  R O M E R O .  V D A .  C A N A L S  
C a r l q a c  O c a a a á s s ,  11*.  B a r c e l e a a

pero también lo es de adm iradón- De todos los artis tas e s p a r ó l^  
no se ha dado un caso como e l de. Ricardo Núñez, de constancia, de 
fe  de trabajo, de lealtad  y  de bondad. ¡Por algo es el em perador 
de la sim patía! Todo lo que es y lo que tiene se lo debe a  su 
esfuerzo personal y a  su carácter.

__Y  a l  público, y a  l a  prensa, y a  Benito Perojo— advierte e | ga-
Ueguito, _ . ,

—E speraba la interrupción. Pero el público, la prensa y pcrojo te 
han ayudado porque te han creído digno de esa ayuda.—

ÜÑEZ h a  estado doce anos sin visitar el pueblo «do» vió la 
luz del día. Esto, para un gallego, representa el máximo de 
los sacrificios. E l gallego no olvida jam ás su terruño... Nunez: 
tampoco lo olvidó, pero ha estado alejado de él doce años. 

¿Causas? Eso que llamamos amor propio... ,
Núñe¿ vifio a M adrid zxi plan de «niño bien». Hijo de fam uia 

acomodada, entró  en la capital de España con un talonario de che­
ques y  muchos deseos de vivir la vida frivola que pedía su edad 
casi infantil. Su sim patía arro lladora y su buen corazón le perdieron. 
El talonario de cheques empezó a  iperder páginas. Llegó la últim a; y 
llegó una carta  del padre imponiendo el retorno del hijo inexperto. 
Y surgió el gallego altivo, digno y hombre.

—Volveré cuando pueda ofrecerte el doble de lo que tú  me has 
dado.—

Y Ricardo Núñez, sin perder su característico buen humor, y  su 
proverbial elegancia, se puso frente a  la vida, la re tó  y... la venció 
con creces.

Y ha regresado a  su patria  chica con un nombre nimbado por la 
fam a y con varios talonarios de cheques, producto exclusivo de su 
trabajo  y de su arte . ¡Un gallego neto no pod ía 'p roceder de o tra 
form a!

¿Cuántos casos-com o éste podemos destacar entre los artistas _de 
cinc españoles? Yo creo que ninguno; de ahi que Ricardo Núñez 
merezca la admiración de todos. Y el cariño de todos... Y la  en­
vidia de los que no han tenido agallas para  luchar con la vida, 
con el decoro y con el tesón y con el optimismo, con que ha lu­
chado este simpática actor cuyo puesto en nuestro cinema nadie 
puede disputar por ahsra .

ENA anécdota, lectora: la escribo para ti. únicamente para ti.
La acción, en M adrid, en uno de 1<» más elegantes sa ló n »  

de té.
En una mesa, ocupada por varios muchachos, se habla de 

«Rumbo a l Cairo». Suena el nombre de Ricardo Núñez. seguido de 
unes com entarios no muy piadosos. E l «tijereteo» masculino va en 
crescendo, hasta que de una mesa vecina «sale» una voz reparadora;

—Todo eso que dicen ustedes es una calumma y no serían ustedes 
capaces de repetirlo delante de Ricardo Núñez. La envidia no da 
derecho a  esas g ro se r ía s .-

Aquella voz era la voz de una mujer, lectora; de una mujer que 
sólo conocia a Núflez por sus películas.

Este es Ricardo Núñez. Un hombre, un artis ta  que, a  fuerza de 
simpatía y de modestia y de bondad, ha conseguido tener un de­
fensor en cada adm iradora.

E l malogrado Rodolfo Valentino decía que su mayor éxito consistía 
en ser combatido por los hombres.

¡Tenia razón!
Mauricio TORRES

La Verdad en §n Horóscopo
■ Permítame decirle gratis algunas d e  sus experiencias del pasado, sus 
perspectivas del futuro, probabilidades finarKieras y otros asuntos cofH 
fidencíales. Sus expectativas en la vida, su felicidad, su matr¡monio, sus 
amistades, sus er>eníiístades, el éxito en sus nego­
cios, la posibiiiciad d e  r s c ^ r  herencias y  muchas 
otras cuestiones vitales, pueden ser reveljKias por 
la gran cierKia d e  la Astrologia.

F^m ítam e decirle gratis tos hechos principales 
que pueden cambiar todo el curso d e  su vida y 
traerle el éxito, la felicidad y la prosperidad. Su 
interpretación astrológica será escrita en ler>guaje 
corriente y consistirá en rto menos d e  dos páginas 
enteras.

Tenga cuidado d e  escribir claramente y  con su 
propia letra al enviar la fecha d e  su nacimiento, 
su nombre y dirección. Si lo desea, puede incluir 
t  peseta (en pequeñas denominaciones) en  sellos d e  Su país para gas­

tos d e  correo.
Esta oferta puede no volver a  repetirse, d e  manera que le convierte 

proceder en  el actow
La dirección a  la que d e b e  enviar su correspondencia es la siguien­

te : ROXROY, D ep t 1317 K, Emmastraat, 42, La Haya (Holanda}. Fran­
queo  a  Holanda: SO (íntim os.

Nota: E l Prof. Roxroy g o ta  de graa estimación de parle de sas 
namerosos clientes. E s e l astrólogo más aniiguo y  más conocido del 
Continente, h a  estado practicando desde hace 20 años en ¡a misma 
dirección. Su  credibilidad podrá ja tgarse por e l hecho de que iodo 
sa  trabajo por e l cual carga dinero está basado en la garan/la de 
satisfacción o  reembolso del dinero
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M I G U E L  F L E T A
¡ «I  eminente divo español 

intérprete de

El diflmo CODlrabandisia
del

IMAESTRO LUNA
film racialmente ibérico,

I cuyos eicenarlo * son los 
bellos porojes del Piri- 

[neo orogonés, que se presenta en el T ÍVO ll.
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PYGMñLlON. — No había despotricado 
p<>co Bernard Shaw contra el cinema. Ja­
más le había concedido ia menor beligeran­
cia 9  quedan, de su actitud, algunas ex­
presiones muy significativas... Pero ija dice 
e l refrán: «...Que de sabios es rectificar.-», 

u el ilustre dramaturgo, s i no ha rectificado completamente, ha ini­
ciado. al menos, un acercamiento tanto o más significativo que sus 
expresiones de otros tiempos. Por de pronto tenemos su famoso «Pyg- 
malion» convertido en imágenes cinematográficas, y  realizado con un 
cariño ü una dignidad de la que Bernard Shaw  no podrá quejarse. 
De todas formas su obra no resulta verdaderamente cinematográfica, 
no tiene aquella flexibilidad requerida... Pero contra esto hay que 
oponer una traducción muy inteligente en cuanto a l espíritu de la 
obra original que conserva en la pantalla toda su gracia, su ironía, 
sus finísimas agudezas. Los personajes han sido tratados con mucha 
comprensión y sus intérpretes los animan con acierto. Es muy sobre­
saliente la  iat>or de Jenny Jugo y Gustav Grundgens.

SIN FñAÍILIft. — Una obra folle­
tinesca que tuvo también su adap­
tación en el cine mudo. Como to ­
das las obras de algún éxito, vuel­
ve a  revivir ahora. Claro que aque­

llas truculencias que tanto emocionaban antaño hoy resultan comple­
tamente desplazadas. Pero es indudable que todavía quedan vestigios 
de aquel público que posibilitó aquellos éxitos, y existe otro, bastante 
numeroso por cierto, que sigue gustando del puro folletín, con lo 
cual no es extrañable que esa clase de películas, especialmente en 
los salones populares, hallen una acoqida muy favorable.

lusto es señalar, sin embargo, que M arc Hllegrct, que nos h a  dado 
y á  bastantes pruebas de su pericia, ha sabido desarrollar la obra de 
acuerdo con su carácter, logrando hacerla bastante interesante, y que, 
adem ás cuenta ésa con una buena interpretación del pequeño gran 
actor Robert Lynen.

GRUMETES. — Figura en este mismo program a e l documental 
.G rum etes., dirigido por José M.» Castellvi, que refleja la vida que

los pequeños del ñsilo Nava! llevan a bordo del viejo t'iin .' an­
clado en nuestro puerto.

Los jóvenes e inteligentes realizadpres Seville y Fortuny Inn conse­
guido, moviendo con soltura y acierto la cámara, captar b tllas  imá­
genes e interesantes fotogramas que dan a  este documental una ca­
tegoría artística, sin Ja cual pasaría inadvertido, dada la modestia 
de los elementos en juego.

Este ensayo es una promesa optimista de lo que estos enes g 
entusiastas realizadores pueden llegar a  hacer cuando se ' "ate de 
obras de mayor envergadura.

A S T O R I A  —  EL NIDO DESHECHO. — Se adivina claramente 
e l origen teatra l de la obra que ha dado lugar a este film de la 
Radio. Su construcción y la abundancia extraordinaria de diálogo se 
hallan opuestos a  la norma cinematográfica. E>ero es necesario adver­
tir  que la historia, con ser de pura psicología am ericana, con sus 
imprescindibles divorcios, tiene un interés vivísimo y abundan las 
situacionGs dram áticas de buena ley. Se parte, desde luego, de la 
base de un muchacho infinitamente sensible al que llegan al alma 
las desavenencias y luego la separación de sus padres, culminando 
casi en lo trágico cuando éstos tratan  de unir sus destinos a  otros 
seres siendo él internado en un colegio. Tiene !a obra, innegablemente, 
momentos de emociones crudísimas, y aun teniendo en cuenta su tea- 
tralismo, consigue causar muij buena impresión. Edw ard ñrnold, ex­
celente actor; Karen AVorleg, escasamente expresiva, y Frankle Tho- 
mas, niño bastante inteligente, son los protagonistas de la película.

EL SECRETO D E flN ñ  M flR Iñ. — Sobre 
un argumento de Rafael López de Haro 
ha sido establecida esta nueva producción 
de Selecciones Capitolio. Argumento, de ca­
rácter folleíinesco, levísimo, explicable con 
un film de m etraje bastante reducido, y 
alargado aquí innecesariamente. López de 
Haro, incomprendiendo el cinema, ha pro­
curado un argumento con triple acción que, 

claro, había de obligar a l realizador a un rendimiento fantástico, no 
asequible aún a  los directores con que cuenta nuestro cinema. López 
de Haro ha amontonado una tras o tra toda suerte de dificultades 
en esta obra y ello hace superior el mérito de flibericti a l  conse­
guir, pese a eilas, una película que, con algunos recortes, es bastante 
apreciable. ftlberi(Ai se ha visto obligado a  desarrollar simultánea- 
mente tres historias distintas para hacerlas enfocar, sin que apare­
cieran forzadas, en un mismo desenlace. Para ello opone unas a otras, 
corre de uno a otro ambiente; deja a ñn a  M aria en momento opor-
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V arias escenas de e s ta  In teresao tls lm a película españo la  de H íspanla
O rb ls, F ilm s dirigida p o r Is id ro  S o d a s  y Ju a r  Parellade, segü» argu- 

m eato  de P rancisco  G ib ert e In terp re tada  por

Hllda Moreno, Trini 
Ocampo. — Ramón de 
Scntmenat, Luis M e­
llado. — Rosita de 
C ab o , M aruja, b i j a  
del alcalde- — F er­
nando Cortés, Bono.
— Castro Blanco. M á­
ximo de F>once. — Sa­
muel Crespo. Dtm Sal­
món, médico. — Mo­
desto Cid. Tío Taca­
ño. — Paquita Torres. 
Doña Hortensia, alcal­
desa. — César Rom­
bo, Padre Lucas. — 
I. P a lo m e ro . D on 
Anastasio, alcalde. —

D I S T R I B U I D A  P O R  Otero, Pedro, cria­
do ,— F. Jiménez, Tri-

1 . 0 S  A r t i s t a s  A s o c i a d o s ,  S .  A . f6n, hijo  del alcaide.

Ayuntamiento de Madrid



P E T E R  L O R R E  E N  L A  P A N T A L L A  
f  C  •  R I  ( A ■  < •  ■  4 » l a  p á f i n t  I - >

pre  medran con las emociortes populares 
y los éxitos d e  taquilla, difícilmente darán 
a  Peier ü w e  la oportunidad d e  romper el 
maleficio. Ha hecho fama bajo esos aspec­
tos y así ha d e  quedar por mucho tiempo- 

La historia del ndividuo, corr>o ser inde­
pendiente d e  la farsa cinematográfica es 
sencilla y no tier>e anormalidades d e  nir>- 
guna clase:

Nació en las montañas d e  Rosemberg, en 
Hungría, el día 26 d e  junio del año 1904. 
La región forma actualmente parte d e  C h ^  
coeslovaquiá. A los seis años ^  edad 
sus r ^ r e s  se trasladaron a  Viena, donde 
Peter Lorre asistió a  la escuela y adquirió 
sus primeros corKKimientos, hasta que cum­
plió los diecisiete años y escapó, conr>o d e ­
jamos dicho, d e  la casa paterna.

Tres días después d e  comenzar la d ic t^  
dura d e  Hitler en Alemania, Peter Lorre 
abar>donó el país: llegó a  París en  el otoño 
del año 1933. Gracias a  la facilidad ex­
traordinaria que tier>e para adquirir cono­
cimientos lifigüísticos, pudo cosechar triun­
fos en el teatro francés lo mismo que más 
tarde en el inglés.

El día 22 d e  junio del año 1934 contrajo 
nupcias con la actriz Cecilie Lvovsky, con 
la cual habla trabajado en las tablas en 
diversas ocasiones.

En la vida privada el siniestro persortaje 
d e  «El hombre que sabia demasiado» y 
d e  «Crimen y  castigo», se divierte como 
un muchacho cualquiera, enseñarKlo nuevos 
trucos a  su hermoso perro policía.

Gusta d e  los deportes y practica el más 
suave d e  ellos: el tenis.

De común acuerdo el matrimonio ha 
acordado que el arte en la familia se re­
ducirá a qu e  el marido actúe..., y  Cecilie, 
como rmiier inteligente, claudicará su ca rr^  
ra para dedicarse a  zurcir calcetas y recCK

pilar tas criticas que hagan lo^ periodistas 
acercó d e  la labor d e  su señor marido...

Alguien preguntó a  Peter Lone el día 
d e  la entrevista:

—Si no fuese usted actor, jq u é  seria?— 
A lo cual contesta Peter Lofre, sin la 

menor vacilación:
—Si no fuera actor no seria nada. Ac­

tuar e s  lo único que me gusta y para lo 
cual creo qu e  te r^ o  algurta habilidad.

—¿Le preocupa el salario que le pa­
gan?— preguntó otro intruso.

Y con sinceridad que m erece crédito, aurn 
que no se lo demos, Peter Lorre resporKÍe:

—El dirtero e s  la preocupación merwr en 
mi vida. Mientras se trate d e  actuar, lo que 
m e paguen para ello no me interesa rmj- 
ctto. Trabajaría d e  la misma manera si no 
m e pagasen.—

Naturalrr>ente, Peter -Lorre recibe un sa­
lario nr^gnífico y se puede gastar el lujo 
d e  hablar tan despreciativamente del dinero.

Y para dar un merrtís rotundo a  su corv- 
íesión d e  que su única habilidad e s  ta d e  
actuar, diremos que Peter Lorre se entre­
tiene en sus ratos d e  ocio en la pintura y 
q u e  la música no le es totalmente desco­
nocida. Pero hasta los personajes siniestros 
como él, cHieden, llegado el caso, ser mo­
destos. Mary M. SPAULDINC

Cuide sus senos
Los sertos, cuando no s6 cuidan, se 
ablandan fácilmente, sobre todo después 
del amamantamiento, o  se  ven invadidos 
por la grasa. Toda mujer deberia ter>er 

en casa el

M A S S O S E I N
que se adapta instantáneamente sobre r>o 
importa qu é  grifo y que realiza, según 
consejos medicales, un masaje por agua 
{ría en  vaso cerrado, muy eficaz, sin 

salpicaduras ni enfriamientos.

E N D U R E C E

los ser>os caldos, por su acción regene­
radora d e  los músculos suspensores.

E M B E L L E C E

los p ed w s insuficientes, que desarrolla 
por su acción estimulante sobre las gláiv 

dulas.

EVITA EL DESARRO­
LLO E X A G E R A D O

en las mujeres gruesas, eliminando la 
grasa.

' G R A T I S

Sol>eit»o Jo tiC lu M llo t, A ribau, 35 , D«pt.° F.F._ 

ftarcvieno, •! in ta ru a n i*  Ubríto BEllEZA Y DU* 

REZA DE LOS SENOS CON El MASSOSEIN y 

le  rM ibirá v itad  b e ie  >obr« carrado  y  «in mar- 

c o i «xtarierM . Inchiid 50  c in tim ot «a  m IIm  da  

corrao p o ra  g o tle t  d*  anvíe.

O  I P  I  2S r O  S  Q,  t J  E  . .
P  i  a í  t )

y

%
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tuno para llevarnos a l pequeño Chispita o  a l  desgraciado aviador 
para luego reem prender la h istoria truncada por la  necesidad de se­
guir las o tras  dos que h sn  de llegar paralelas a l  mismo final.

Dificultades grandes, en efecto, las que o fre ó a  ia  realizad*^ de 
esta obra. E l director, de todas formas, h a  logrado más de Ío que 
nosotros suponíamos, h a  procurado, sobre todo, darle  espontaneitted 
en su desarrollo w  que esta espontaneidad faltaba en et argumento. 
Ha querido, en fin, hacer ameno k> vulgar. La cám ara es m oñda 
con bastante destreza y  hay composiciones esctoicas mw) acertadas. 
La presentación de algunos bailes es excelente g  espedalm eote han 
sido objeto de lujosa y propia presen tadóa las escenas de la  fiesta 
en los salones de la casa del padre de la  protagcmista y las del 
cabaret, con su  danza oriental.

Lina Yegros va ganando en  cada nueva in terp ie tadóo . Ramón de

Sentmenat queda discreto. Juan de Landa, Villasiul y  e l niño Ctiispita. 
ofrecen escenas m i^  k>gradas...

Selecciones Capitolio ha realizado un g i ^  esfuerzo c u i esta nueva 
producción, haciéndola, con su presentación, equiparable -a muchas 
extranjeras.

BOZAMBO. —  Sobre la novela de E dgar Walkace «Sanders of ttie 
river», Zoltan Korda, herm ano de ñlexander, h a  realizado esta pelí­
cula que tiene de documental, oon todas las bellezas Irdierentes al 
g^ iero , con toda la  p o e^ a  de inéditos rincones del Africa a n t r a l ,  y 
tiene de novela Idílica, breve historia de los amores de Bozambo, et 
negro que ha comprendido los valores de la dviJización. y Ul<Higo.

E l film tiene escenas m t^  interesantes y  algunas de emoción intensa, 
tales como las de la sofócadón de la revuelta de los indígenas, pero 
tiene excesos de canciones qne rompen e l ritmo que se habla impreso.

De todas maneras, sin  ser un film notable es. desde luego, ag rada­
ble de ver. La interpretacióo de Paul Itobe-
son y  Nina AUe Mac Kinney. muy acertada. Don YO DOBL£

T«UcKa Ot<fieo« de b  S. O . de P ak lk ad aaa i.S . A., B o n t f . M3 a 249, Bwi-«lv «
Ayuntamiento de Madrid



PARA EL ARCHIVO
Datos biográficos de 

A lexander Korda

»i,EXANDER K orda n ac ió  en. H ungría . A  los 
A  ca to rce  años e ra  m aestro  d e  esa ie la . A 
los d iedocho  era  reportero  d e  un im portan te 
d ia rio . Poco después em pezó a  escrib ir leyen­
d as  p a ra  las películas silentes. Algunos años 
m ás ta rd e , cuando e s ta t a  en Viena dirigiendo 
películas, una com pañía d e  Hollj-wood le hizo 
iitia o ferta  a tra c tiv a  y  se  fué  a  C aliforria. 
E s to  ocurrió  en 1D25. E n  19S0 se  m archó  a  
P arís, donde estuvo dos años dirigiendo p e ­
lículas.

E n  1332 fundó su  prop ia com pañía, London 
F ilm s, siendo su  prim er gran  triun fo  Los amo­
res de Enrique V I I I .  Desde aquel in s tan te  
K orda pasó  a  la  cabeza d e  todos los produc­
to res b ritán icos, y  su."? películas Catalina de 
Rusia, P im pinela Escaríala y  o tro s éjcitos fíl- 
m icos le  han  ganado un  puesto  en la  cinem a­
tografía  no  superado  p o r ningún p roducto r de 
Hollywood.

L a  com pañía d e  A lexander K orda e s tá  ac ­
tua lm en te realizando para  Tjnited A rtists  
T ines to Come, la  p ro fé tica  obra  del fu tu ro  de 
H . G. W ells; The M an  Who Could Work M i-  
ráeles, pro tagonizada por R oland Young; Re- 
voü in  the Deserl, b asada en la  v ida  d e  Law- 
rence de A rabia; Cyratio de Bergerac, con Char- 
le.<i L aughton  in te rp re tando  e l papel titu la r, 
y  The Ghost Goes Wesl, en  la  que K obert Do- 
r a t  desem peñará el papel estelar.

K orda tien e  varias in teresan tes cosas que 
d ec ir  acerca d e  las películas del fu turo:

—£,n tres  anos todas la? pelíciilas im portan ­
te s  serán  film adas en  colores... L a industria  
cinem atográfica 'británica se rá  ta n  im portan te 
en  producciones y  atracc ión  de ta q u i la  <omo 
ia  norteam ericana... E! cine ten d rá  que o lv i­
darse  d e  su  eterna preocupación p o r h istorias 
d e  am or... L a luz de sol de In g la te rra  es ta n  
dulce como la  lu z  de sol de N orteam érica para  
Ja tom a de escenas a l a ire  lib re .—

A lexander K orda e s tá  term inando  de cons­
t r u ir  unos nuevos estudios cerca de Londres, 
en  los cuales se rá  posible rea lizar 40 películas 
d e  la rgo  m etra je  en im  año. E sto  es lo que d a  .  
que pensar a  HoUj^vood. E sto , y  e l hecho de 
qu e  dos de los m ás fam osos ciudadanos pro ­
ducto res de H ollyw ood h ay a n  anunciado que 
probablem ente hag an  cada uno im a película 
e n  los estud ios de K orda . adem ás de la s  pelí­
culas que p roducirán  en Hollywood. Los dos 
productores en cuestión  son M ary Pickforó 
y  Sam uel Goldwyn.

T al parece que Londres será p ro n to  im  fo r­
m idable r iv a l de H ollyw ood, ¿o se rá  solam ente 
un  colaborador? •

Datos biográficos de 
Presión Fosier

Es t e  form idable a c to r  de la  p an ta lla  am e­
ricana  n ac ió  el d ía  24 de octubre d e  19C2 

en  Ocean C ity, e s tad o  de N u ev a  Jersey.
L a in fanc ia  de P resten  F o ste r fué  un a  su ­

cesión d e  sueños. Su fam ilia hum ilde y  pro ­
sa ica  no  com prendía los anhelos del pequeño 
que en un a  edad en q u e  los n iños au n  
no  dem uestran  n i u n a  sola preferencia por 
n ingún  obje to  determ inado, y a  P resten  Fos­
te r  se in te resab a  grandem ente p o r la  li te ra tu ­
ra , e l periodism o y  e l te a tro .

A dem ás, un a  d e  las am biciones de P re sten  
F o ste r e ra  conseguir una s a n  e s ta tu ra  y  una 
buena voz p a ra  a c tú a r  en la  escena. E fe c tiv a ­
m ente, logró  P resten  F o ste r am bas am bicio ­
nes.

A ctualm ente m ide P re s te n  F o s te r  1,90 m e­
tro s  y  pesa 92 kilogram os. Su voz es sum a­
m ente agradable y  en alguna oportun idad  h a  
can tad o  en  la  escena.

A los ca to rce  años com enzó a  tra b a ja r  m  
el periódico nocturno  de Ocean O ty , rea li­
zando m ía d ifícil lab o r en la  sección d ep o rti­
v a . E l d irec to r d e l periódico es tab a  asom brado 
de las ex trao rd inarias disposiciones que d e ­
m ostraba e l p eq i« ñ o  redacto r. L os añc« p a ­
saren  len tam en te  y  a  P res ten  F oster, que se 
hab ía  colocado en  un  puesto  envidiable en el 
ro ta tiv o  donde com enzó a  tra b a ja r , s'.i esp íritu

aven tu rero  no le  p erm itió  p asar m ás tiem po 
detenido en el m ism o lugar y  le rogó a  su  m a ­
dre. con quien v iv ía , acep tara  trasladarse con 
él a  N u ev a  Y ork, p a ra  tra b a ja r  en  ca rác ter de 
rep ó rte r en  un  periódico d e  los m ás im por­
ta n te s .

P re sten  F o ste r m archó con s u  m adre a  la 
ciudad  m etropolitana. R ápidam ente c o n s i^ ó  
un  d es ta rad o  lugar ».n «no de los periódicos 
que am bicionaba. Y  su  nom bre .«e íiizo rá p i­
dam ente  célebre desde las colum nas de la  wen* 
sa re la tando  hechos d e  ac tua lidad  que forzo ­
sam ente te n ía n  que llam ar la  atención.

P reston  F oster tu v o  tam b ién  una oportu ­
n idad  p a ra  lograr seguidam ente la  to ta lid ad  
de su  deseo. D ebu tó  en  la  ob ra  T w o Seconds,

SE HA PUESTO A LA VENTA

u n  nuevo to m o  de la  prestig iosa colección

L A N O V E L A  A V E N T U R A

E ste volum en contiene. ín tegra e ilu s trad a  con 
num erosos grabados, la  o b ra  m aestra  del eS' 

crlto r

GEORGE W. OGDEN

EL TUERTO
D eliciosa novela del O este  am ericano, en la 
que su  au to r, con la  m aestría  que ta n ta  fama 
h a  dado  a su  plum a, describe la  em ocionante 
aven tu ra  de un p erio d is ta  a  quien la s  circuns' 

ta n d a s  obligaron a  ser «cheriff».

LEALA U STED  Y PA SA RA  U N O  D E LOS 
R A T O S  M AS AGRADABLES DE SU  VIDA

■ D e venta en  todos los quioscos 

80 CÉNTIMOS EJEMPLAR

consiguiendo im  gran éx ito ; a s í e l inquieto  
periodi.'ita d ejó  en  im as horas de serlo  para  
convertirse en ac to r.

L a ca rre ra  te a tra l p a ra  é l se con \'irtió  ta m ­
b ién  CD im a sucesión de triunfos. Con la  lle­
gada del cinem a sonoro e l ascenso de F oster 
aum entó  de categoría.

E dw ard  G. R obinson, que e n to n c e  se en­
con traba  en N u ev a  Y ork, le  ofreció in te rp re ­
t a r  en  H ollyw ood el m ism o' papel en  una pe­
lícula que hab ía  in te rp re tad o  en la  escena.

L^ tm prcf a R ad io  í^ h n s  le  co n tra tó  seguida­
m ente de sn  llegada. Hollj-wood no  fué difícil 
p a ra  P reston  F o ster. D ebido a  su  es ta tu ra  
a lta , a su  cabello negro y  a  su s ojos claros, 
tiene  toda  la  ingenua a p a n e n d a  d e  un  irlan ­
dés. Y  este  aspecto  es el que le h a  ab ie rto  las 
p u ertas  de la  fam o.

Cuando se necesitaban  in térp re tes p a ra  la 
película E l delator lu ia legión de ac to res de 
prim era categoría  se p restab a  a  in te ip re la r  
e l personaje d e  P reston  F oster. Sin em nargo. 
Tohn F ord , d irec to r de e s ta  obra excepdenal. 
ño  encon traba en tiingtmo las características 
que este_personaje red am ab a . Al presentarse 
P reston  F o ste r fué  rápidam ente elegido, in ­
te rp re tan d o  seguidam ente e l papel de jefe de 
la  revolución irlandesa.

Su a c tu a d ó n  h a  sido m agcífica. L a prensa 
m undial le  elogió, no encontrando en é l ningún 
plano  a r tís tic o  in ferio r a l trab a jo  de 'Víctor 
M ac Laglen, e l colosal p ro tagon ista  d e  e s ta  
obra.

T an  perfec ta  fué  su  ca rac te rizad ó n  que se- 
gm dam ente la  R ad ie  le d ió  e l p rincipal in té r ­
p re te  d e  la  película m agna Pompeya, las dos 
p erten ed en tes  a  la  fam osa m arca Radio 
Fim is.

P reston  F o ste r es un  g im nasta m uy  hábD. 
N ada, juega a l golf, le  encan ta  la  pesca, y  es

dueño d e  u n  b o te  au tom óvü  de 18 m etros de 
largo. N o se le  conoce p o r el m om ento ninguna 
I>asi6n por n inguM  estre lla . P reston  F oster 
ac tú a  y  sigue b a jo  co n tra to  en la  R adio.

S ilu e ta s  d e  la  p a n ta lla

Fritz K ortner

La  d uctilidad  a r tís tic a  d e  F r i tz  K ortner, el 
gran  a c to r  au s tríaco , es algo ta n  com ple­

jo  que le  h a  perm itido  rea liza r en la  pan ta lla  
y  en  la  escena te a tra l las m ás d ifíd le s  in te r ­
pretaciones. esas carac terizadones que p e r ­
d u ran  a  trav é s  del tiem po  y  de la  h is to n a  
cinem ática.

E n  E sp añ a  le conocemos en su s m ejores 
creaciones, donde su  ta lla  de gran  a r tis ta , de

Íirofundo psicólogo del geste , queda m ani- 
Lesta en  im a serie d e  pequeños detalles, de 

su tiles m atices. Pero su  personalidad rea l per­
m anece en e l incógnito , no o b sta n te  ser, en tre  
las figuras d e l cinem a, un a  de las que tienen 
la  b iografía  m ás in teresan te.

F r i tz  K o rtn e r n a d ó  en 1892, en la  a r is to ­
c rá tic a  Viena. educándose en uno d e  los m e­
jo res colegios d e  d icha ciudad.

D u ran te  su  in fa n d a  fué un  n iño  precoz; 
a te n to  a  cuan to  le ía , gustaba d e  retenerlo  en 
su  m em oria p a ra  expresarlo  iuego en  conver­
saciones a n te  su s fam iliares. Síis dotes ex ­
presivas llam aren  siem pre la  atención.

A  los d iecisiete años, sus cualidades apun ­
ta d a s  en la  infancia, h ab ían  adquirido  im  n o ­
ta b le  desarrollo, d e  suerte  que pudo d eb u ta r 
en un te a tro  d e  M annhdm , iniciando de m a ­
n e ra  b rilla n te  su  ca rre ra  de ac to r.

N o o b stan te , s u  consagradón  se verificó en 
Berlín, donde se presen tó  segm dam ente. Al 
poco tiem po  hab ía  conseguido s i n g a r  renom ­
bre  en la  c a p ita l germ ana, destacándose como 
un a  de la s  figuras preferidas del te a tro  alem án.

Sus triunfos escénicos no le im pidieren  d e ­
d ic a r a l cinem a to d a  su  a ie n d ó n  de g ran  crea­
dor. B ajo los auspicios de B ritish  In tern a tio n al 
P ictu res h izo  su  aparición en la  p an ta lla  ac ­
tu an d o  en la  versión alem ana de Cape For- 
lo m  y  m ás ta rd e  in te rp re tó  el p ro tagonista  
d e  Dreyfus.

D espués in te rv in o  con A nna S ten  en  las 
versiones francesa y  alem ana de Los hermanos 
Karamasoft, la  célebre novela de D ostoiew sky, 
a  las que siguieron Schatlen y  Der Andere.

E n  e l film  d e  la  U FA  Der Drave Sunder, 
se  presen tó  como d irector, m ereciendo los elo ­
gios m ás d u siv o s de la  p rensa europea, espe­
cialm ente de la  parisién .

O tra  película p resen tada en E sp añ a  es Chu~ 
Chin-Chow, en la  que aparece con la  sugesti­
v a  es tre lla  o rien ta l Arma M ay W ong. Del 
éx ito  personal d d  gran  ac to r  vienés poco p o ­
dríam os añ a d ir  a  lo  que h a  dicho la  crítica ; 
s in  em bargo, en  su  re d e n te  pro tagon izadón , 
A id u l Hamid, película de la  B IP , en  la  gue 
in te rp re ta  e l troU del célebre S u ltán  M aldito, 
se  supera  en  e m o ti^ d a d  y  reahsm o, en car­
nando  con u n  arraigado  sen tido  hum ano a l 
ú ltim o  su ltá n  de T urquía.

Toda la  m onstruosidad  d e  sen tim ien tos de 
aquella figu ra  h a  sido  m aravillosam ente re ­
v iv ida  a n te  e l ob je tivo  cinem atográfico por 
F r i tz  K o rtn er, d ibu jando  u n  nuevo ca rác ter 
cinem ático , superior en em odón  a  cuantos se 
h ay a n  tran sp o rta d o  de la  h is to ria  a l a  p a n ta ­
lla .

L a  p rensa  inglesa h a  elogiado s in  reservas 
la  n u ev a  p ro d u cd ó n  B IP , p resen tada en E s ­
p a ñ a  p o r CIFESA, d id en d o  de F r itz  K o rt­
ner, a i  com entar espedalm en te  su lab o r; «...La 
in te rp re tac ió n  d e  K o rtn er es uno de los es­
pectáculos, p o r raro , m ás in teresan tes, que 
vale la  pepa d e  ver por segunda vez.* (De 
Sunday Dispaich.) «F ritz K o rtn er rea liza  en 
ella im a obra  m agistral.»  {Sunday Referee.)
Y  e l crítico  d e  Faulkners  dice; «Fritz K ortner 
n o  es n ingún  Adonis, n i n ingún  R o b e rt Mont- 
gom ery, n i n ingún  C lark G able. Pero lo  que 
no  tiene  d e  belleza física g an a  en m ^ ta lid a d . 
N adie querrá  y  p o d rá  o lv idar e l A bdul de 
F r i tz  K ortner.»

E s te  g ran  ac to r  es una d e  las prim eras f i­
guras en  e l elenco de la  B IP , y  p o r conaguien- 
te  u n  nuevo p restig io  p a ra  la  m arca CIFESA, 
que vela por conservar incólum e su  d is tin ­
tiv o  de «antorcha de los éxitos*.

Ayuntamiento de Madrid
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Daios biográficos de 
Lil Dagover

I  A fo n a a  en  que L il D agover fué  descubierta 
“  p a ra  e l film , casi puede ca lifican e  d e  ro ­
m á n tic a . Y  tam b ién  e l curso de s u  v ida  se sale 
indudablem ente d e  lo corriente. N ació  en el 
p in toresco  pueblecillo arrocero, P a ti .  en  la  
is la  de Ja v a  —el 30 de se p tiím b re — en 
bungalow  sobre cuyo techado se in c lirab an  
indolentes trop icales palm eras. Al m orir la 
m adre te n ía  Lil sie te  años. E l padre, alem án, 
guardabosques a l servicio  bo la rd és. s in tió  
deseos de regresar a  E u ropa , la  n o sta lg ia  por 
A lem ania y  p o r el p a trio  hogar. Y  llevado 
d e  esos deseos, regresó efectivam ente a  la  p a ­
tr ia . L il fué  educada en varios penaior.ados 
en  Baden-Baden, Lausaur.e, G inebra. T am ­
b ién  en W eimar,

E n e s ta  ciudad  v a  L il «n a  noche a l tea tro  
y  ve a l  ac to r P r itz  D aghofer rep resen tar el 
papel de p ro tagon ista  en una obra de Goethe.
Y  se enam ora perdidam ente de él. A la  m afiara  
siguiente le envía una m isiva con la  exa ltada 
y  ferv ien te rú b rica  «Su m ás ard ien te  ad m ira ­
dora».

Medio a ñ o  mAs ta rd e  es su  esposa, cuando 
te n ía  ju sto s  diecisiete años.

Todo W eim ar hab la de ella y  de s u s irg u la r  
herm osura. E n  todas p a rte s lla m a  la  a tención .
Y  un  cierto  d ía , un  buen señor se a tre v e  a  
decirle en plena calle;

—Tiene u sted  un  rostro  fotogénico excelen­
te  para  el film , señora. S oy .,,—

L a señora L il lo  m ide de a rrib a  a  ab a jo  con 
un a  m irada ex trañ a  y  expresiva, añadiendo 
la s  sigu ien tes palabras:

— S u m anera de buscar conocim ientos no  es 
o rig ina l y  adem ás nada usua l en n u es tra  d u ­
d a d .—

Y  deja p lan tad o  a l se ñ c r  regisseur, sin  im a ­
ginarse en aquellos m em entos que un a  nueva 
p u e rta  quería  abrírsele p a ra  ur.a nueva v ida.

A quella m ism a noche asiste  el regisseur a 
u n a  fies ta  d e  a r tis ta s  y  encuentra a llí a  su 
am igo F ritz  D achofer, a  qtiien hac ía  añcs 
no  hab la  Tiisto. Pero en  vez de alegrarse del 
encuentro  con e l am igo, no  hace o tra  cosa 
sino  h ab larle  s in  rip io  alguno y  con exagerada 
exaltación  de «una adm irable m ujer de negros 
rizos y  ro stro  de Madom-^» que le lia soltado 
«un adm irab le bufido* el t r a ta r  de a traérse la  
p a ra  la  p an ta lla . Y  ocurre después lo  que en 
im  film  rom ántico: L il aparece de repen te en 
un a  de las salas. E l regisseur, loco de en tu ­
siasmo, d a  un  codazo a su  am igo y  le dice:

— ¡Ahí está! ¿Quieres p resen taim e a  e s a d a ­
m a?—

D aghofer le contesta:
— ¡Con el m ayor gustol |Es precisam ente m i 

m ujer, tú . viejo pecador! —
M uy p ro n to  film a en Berlín. Y  e l rom bre 

L il D aghofer se convierte —sufriendo una 
pequeña m oditicación— en L il D agover. Es 
to d av ía  la  época del film  mudo, el añ o  1922, 
E l éx ito  alcanzado por la  joven a r tis ta  en el 
film  L a muerte cansada es d e  ta l  m agnitud, 
que la  coloca en  seguida en las filas de las 
prim eras estrellas. Y  con la  joven L il se  s u ­
cede un  film  tra s  o tro , sin  in terrupción , la 
m ayoría  d e  ellos rodsdos p o r la  "Cfa. Son h as ­
ta  la  fecha casi 60 film s en los que h a  t r a b a ­
jado: Caligari, E l  humilde y  la cantante. La  
crónica sobre Grieshuus, Tierra baja. E l  amor 
es ciego, Tartufo, E l  favorito de SchOnbrunn, 
todos ellos son  reflejo d e  ap titu d es y  capacidad 
ex trao rd inarias, que perm anecen inolvidables,
Y  tam b ién  aho ra  en el fonofilm  h a  dem ostra­
do d e  nuevo sus a ltas  do tes a r tís tic a s .

L il D agover h a  sido copiada, en vano, in ­
fin id ad  d e  veces. L o que d a  a  ella  un especial 
encan to  es su  fem inidad, la  benéfica calm a 
d e  sus m ovim ientos, to d a  s u  presencia. No 
cabe im aginarse que ella  pueda la n za r un  
sonido es trid en te  o  una palab ra fuera de to ­
no . Sería una disonancia insoportable. E n  Lil 
D agover todo  es com pensado, decente y  lleno 
de estilo . «Gracia y  dignidad» van  ccm binadas 
en e s ta  m ujer.

L a señora  D agover tra b a ja  actualm en te en 
N eubabelsberg en el film  de la  l-fa  Orden su­
perior, b a jo  e l realizador G erhard L am precht. 
Con ella desem peñan los o tros principaJes p a ­
peles K a rl Ludw ig D iehl y  H eíj F inkenzelí» , 
L a acción d e l film  se desarrolla en  el añ o  1810 
en la  pequeña localidad P erleterg , cuyo co­
m andan te  es D iehl, E s  el héroe de la  ob ra  que 
lucha solo y  valien te  por su  país.

AI i r  yo  en busca de L ü  D sgover la  encuen­
tr o  sen tada en  un  rincón del estud io . E s tá  a t a ­
v ia d a  con un  vestído  de seda de colcr cs ine  
y  con tm a larga cola, y  sob ie la  cabeza un  chal 
de  delicado te jido  que sólo d e ja  en trever la 
ra y a  de s u  b rillan te  y  re g ra  c e le lk ia .

—Soy aq u í una espía parisién  que a l m ism o 
tiem po form a p a r te  de lu ia com pañía de te a tro  
francesa —m e dice la  a r tis ta  — . L o m ás in ­
te re san te  en este  p ap e l de m adam e M artin, 
es la  n o ta  sim pática y  hum ana d e  e s ta  espía. 
K o hace s u  peligroso juego p o r cálculo n i am ­
bición. s iró  p o r puro sm o r a  su  p a tr ia . N ada 
m ás puedo d e la ta r  del curso d e  la  acción. 
Solam ente una cosa; que p a ra  m ad£m e M ar­
tin  t ie r e  un  trág ico  í s d .—

Muchas y  m uy  in teresan tes cosas cuenta L il 
D agover. Tam bién hab la de sus fu tu ros p la ­
nes. D espués del film  Orden superior, film a­
r á  dos o  tres  m ás que y a  están  en preparación.

Al pregun tarle  qué p e rse m ie itc s  la  em­
b a rg a r  cu a rd o  se m ira  a  s í  n iisu ia en la  p a n ­
ta lla . m e contesta  s in  recap ac ita r n i u n  solo 
m em ento;

—Me veo siem pre con los ojos de m i m a­
yor e rem ig a .—

¿Puede e s ta  m ujer te n er enemigcs? ¿Es qi'e 
h a y  h cm lre s  que puedan re tiae ise  a  la  im- 
p res ió i d e  e s ta  delicada, fina  y  am abilísim a 
m ujer.'

¿Quién se ríe del m odo más 
cómico?

• Q U IÉ K  posee la  risa  m ás g rac icía  en H olly- 
¿ ' ^  wocd? L a m ayoría  ¿e  Ies afio icradcs al 
cine son de cp irió n  ¿e  que F ra rk  M tH ugh es 
e l ac to r que se ríe  del m odo m ás cóm ico y  que 
provoca m ás fácilm ente la  risa  del púbhco, 
pero  M cHugh no  e s tá  de acuerdo con esto, y  
dice que «la risa  in te im iten le  y  tiervicsa de 
H ugh H erbert es la  m ás provocativa y  m ás 
burlona».

E n  segundo lugar, cree M cHugh que puede 
m encionarse la  risa  escandalosa de Jc e  E . 
Brcw n, quien confiesa que t r a ta  de u sa r m é­
todos operáticcs al reírse, abriendo la  boca lo 
m ás que puede, según se supone que hagan  los 
buenos can tan tes .

T am bién llam a la  atención  la  risa  de Guy 
K ibbee. que v a  siem pre acom pañada del m o­
v im iento  del estóm ago y  de esa serie de gestos 
peculiares a  las personas gruesas cuando se 
sien ten  invadidas por la  alegría.

E n tre  las actrices, Louise É azenda ocupa 
el p rim er lugar, su  r is ita  burlona y  entrecor-

En su  núm ero  de febrero. la revista

L E C T U R A S
em pieza a  publicar, en form e encuadernable

L A  V I D A  D E  E N R t Q U E  B O R R Á S
C O N T A D A  P O R  ÉL NIISMO

ta d a  es ccm unicativa, a l m ism o tiem po que 
verdadera m anifestación hum orística y  s in ­
cera.

E dw ard E v ere tt H o rto n  hace re ír  tra ta n d o  
de reprim ir sus desees d e  la n za r un a  ca rca ja ­
da , y  e l m odo cóm o tuerce la  boca p a ra  quedar­
se serio  au n  en los m em entos m ás cómicos 
m o tiva  que su  risa  sea extraordinariam ente 
grdciosa.

Charles Ruggles es o tro  que expresa in fi­
n ita s  m odalidades hum orísticas con el eco de 
su  risa  suave y  uuifoim e, pero  in tencionada y  
significativa.

A F ra rk  M cHugh no  le ag rada  la  risa de 
Zasu P itts , pues dice que siem pre le  parece 
como si la  ac triz  estuv iera tr a ta r  do d e  rep ri­
m ir  su s deseos d e  reírse espontáneam ente...

S e Ñ O R I T A

L e  in te re sa  a p re n d e r  co r le  y  con fección  
s in  m o verse  d e l h o g a r. P o r  co rreo  p u e d e  
d ip lo m a rse  rá p id a m e n te  com o pro fesora , 
g a n a n d o  300 p ese ta s  cada  m ea . E scrib id; 
U n iversid a d  d e  la  M u jer, N u e v a  d e  S a n  
F rancisco , 23, B a rce lo n a . ( In c lu id  se llo .)

E s ta  es la  op in ión  de F ra n k  M cHugh acer­
ca de su s ccm pañeros... D iscu ta e r t ie s u s  am i­
gos Ecbre este p u n to  y  y a  verá  q u é  variedad 
de c p i tie re s  er.cuentra... Cada cual in te rp re ­
ta  la  risa  de les a r tis ta s  a su  m anera y  n o  ex is­
te  la  m e ro r duda de que en tre  estos ccmedian- 
te s  que m encict tm o s la  variedad  de risas b rin ­
d a  a l público  in fin ito s m em entos d e  placer.

£ l  aisJomienio es casi impo~ 
sible para las estrellas

L os c u r i o s o s  I n T i d e n  s u s  l u g a r e s  p r e f e r id o s

h a y  lugar en  el su r  de California b as tan te  
aislado p a ra  colm ar los desees de las ce­

lebridades de la p an ta lla . L a creciente invasión 
de  tu ris ta s  y  curiosos les obliga a  buscar r in ­
cones rem otos en donde puedan entregarse a  
sus anchas a l descanso o a  su s diversiones f a ­
voritas,

A  poco m ás de im a h o ra  en  autom óvil del 
cen tro  de H ollyw ccd h a y  un a  p lay a  desierta  
que sólo G a ^  Cooper conoce. G ary suele p a ­
sa r  los dom ingos en este  lugar, acom pañado 
d e  dos o  tres  am igos, descansando de sus la ­
bores, R a ra  vez ha encontrado en d icha p laya 
o tras huellas que las que él m ism o dejó  en  su  
ú ltim a  visita.

A ños a trá s  las lum inarias del cinem a solían 
reunir.se en la  p laya  de un pueblecito  llam ado 
Venecla, pero  cuando el núm ero de curiosos 
llegó a  un  lím ite  inaguan tab le  se trasladaron  
a_ o tro  lu g a r llam ado Ocean P ark . AI poco 
tiem po tuv ieron  que reanudar su  peregrina­
ción instalándose en S an ta  Mónica, sin  que la  
caleciente d istanc ia  descorazcrara a  sus ad ­
m iradores. E l refugio fin a l fué  la  colonia de 
Jla lib u . una p laya b as tan te  d is tan te  de H o ­
llywood p o te g id a  p o r una cerca de alam bre.

Pero m  aun a s í parecieron lib rarse de la  cu ­
riosidad de los aficionados, lo cual dió lugar 
a  las excursiones en yates y  veleros. Muchos 
de ellos hacían  la  travesía  h as ta  la  isla  de S an ta  
C atalina, en cuyo desem barcadero no  ta rdaron  
en congregarse los cazadores de autógrafos.

H enry  W ilcoxon, cuya p rincipal diversión 
es la  navegación, escoció las islas de San Cle- 
m ejite y  í i n t a  Cruz p a ra  sus exciu-siones m a­
rítim as d u ran te  las horas de ocio. W iícoxon 
se en teró  de la  ex istencia de estos tranqu ilos 
islotes por de JCIIe, t)tie con frecuencia a tra c a  
en ellos e r  su  m agnífico yate .

H ace quince años el centro de L os Angeles 
conten ía todos los cabare ts  y  res tau ran tes  de 
noche frecuentados por las estrellas. P o to  
después la  ciudad  se v ió  invad ida por los tu ­
ris ta s  y  las mesas de dichos estan ledm ien tcs se  
llenaban de espectadores ansiosos d e  ver a  
ta l  o  cual ac to r o  acytriz con el curioso resul­
ta d o  de que éstos a  s a  vez se veían  im posibi­
litad o s de encon trar mesa.

H oy  en d ía  los restau ran te s  y  cabare ts  con­
servan sn  clientela cinem ática h a s ta  el d ía  
en  que el público em pieza a  in v ad ir el e s ta ­
blecim iento, E s to  explica el hecho de que con­
tinuam ente  se  estén  aoriendo nuevos lugares.

A lguna de las actrices, como G ertrude Mi- 
cJiael, escogen los lugares m ás inesperados 
p a ra  sus com idas. G ertrude se dedico a  fre ­
cuen ta r restau ran tes insignificantes poco fre ­
cuentados por los actores a  ra íz  de los com en­
ta rio s  <¡ue su  aparición en un  restau ran te  de 
m oda con Rouí>en M am oulian provocó.

E l m étodo m ás original de h u ir  de los cu ­
riosos es el que p rac tica N orm an McLeod. 
d irecto r. M odestam ente vestido. McLcod hace 
extensas excursiones usando e l sistem a de 
an d a r p o r los cam inos h a s ta  que un au tom o­
v ilis ta  com pasivo ofrece llevarle p a rte  del 
tray ec to . N adie sospecha que e l hum ilde 
cam inante sea un  d irec to r de películas, con le» 
cual se  lib ra  d e  curiosos y  so licitan tes ^  em ­
pleo.

H a s ta  los ja rd ines de las m oradas de las 
estrellas h a n  sufrido transfo rm adones p a ra  
su s tra e r a  las estrellas d e  la  curiosidad d e  la  
m uchedum bre. L a  m ayoría  d e  las casas que 
s e  han  constru ido red en tem en te  es tán  s itu a ­
das en el cen tro  d e  un  ja rd ín  cuyos frondosos

figuras no tab les de la  cinem atografía y  
se resigna de an tem ano la  m ayoría, pero  no  
h a y  nadie que no  s ien ta  de vez en cuando la  
necesidad de gozar d e  unas horas de soledad 
y  recogim iento.

R i c a r d o  M a e i o
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Morían Morsh y Petar Lorre 

en la magnífico película Co­
lumbio «Crimen y castigo>.
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